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de  la  historia 


remo  la  mayor  parte  de  las  áreas 
3:  noamericanas,  en  la  época  de 
Camilo  Torres,  Colombia  yace  en  el 
mancamiento  del  subdesarrollo: 

:3.a  productividad  del  trabajo, 
rébil  crecimiento  económico, 
lentísima  modernización,  escasa 
rcsíbilidad  de  ahorrar  para  reinvertir 
3'  medios  de  producción, 
teoendencia  estructural  del 
zar  talismo  extranjero  que  posee  la 
~a/or  parte  de  sus  productos 
ze  exportación. 

->  esta  situación  económica 
::~esponde  una  estructura  social 
:_e  carga  la  pobreza  del  país  sobre 
:s  hombros  de  la  gran  mayoría. 

Es.  en  este  contexto  donde  hay  que 
mear  el  desenvolvimiento  de  las 
reas  de  Camilo  Torres.  Su  opción 
::  tica  y  guerrillera  final  no  fue  una 
:e:  sión  compulsiva;  surgió  de  la 
: : '“'rontación  de  sus  hipótesis 
:  entíficas  con  la  realidad  social  y 
::  tica  colombiana  y  de  su  propio 
^'Sentamiento  con  quienes 
: m  '  eron  no  ver  lo  que  él  trataba 


de  mostrarles.  De  la  reflexión  y  la 
observación  pasó  a  la  crítica 
de  los  grupos  oligárquicos  y  a  la 
ruptura  con  ellos,  para  culminar 
en  una  acción  que  define  una  nueva 
pertenencia:  acción  política  orientada 
primero  a  la  movilización  general 
del  potencial  revolucionario  del 
pueblo  y  luego,  quizás  en  un  deseo 
de  ser  consecuente  y  ante  el 
fracaso  de  la  primera  acometida, 


a  su  apoyo  a  las  guerrillas. 

Aunque  a  nivel  de  la  estrategia 
y  de  la  táctica,  tal  vez  haya  que 
pronunciar  un  juicio  político  más  bien 
negativo  con  respecto  a  su  acción, 
la  evaluación  de  su  significado 
para  la  revolución  latinoamericana 
no  puede  terminar  allí,  Camilo  ha 
llegado  a  ser  un  símbolo  por  su 
entereza,  su  valentía,  la  consecuencia 
con  que  él  mismo  se  comprometió 
hasta  el  fin  en  la  lucha  emprendida. 
Lo  ha  llegado  a  ser  también  por  su 
confianza  total  en  las  masas 
populares;  y,  aunque  haya 
sobrevalorado  el  potencial 
revolucionario  de  estas  últimas, 
subrayó  como  pocos  su  papel 
indispensable  y  de  primera  línea 
en  cualquier  revolución  social. 

Por  todo  esto  se  lo  ve  como  uno 
de  esos  mártires  que  quizás  sean 
indispensables  en  toda  causa  grande. 
Nació  en  Colombia  el  3  de  febrero 
de  1929;  murió  en  una  emboscada, 
junto  con  otros  cu'atro  guerrilleros, 
el  15  de  febrero  de  1966. 
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1929 

El  3  de  febrero  nace  Camilo  Torres  Res¬ 
trepo  en  Bogotá,  capital  de  Colombia.  Sus 
padres  son  Calixto  Torres  Umaña,  pedia¬ 
tra,  e  Isabel  Restrepo  Gaviria,  viuda  de 
Westendorp.  Tuvo  dos  hermanastros  del 
primer  matrimonio  de  su  madre,  Carlos 
Edgardo  y  Gerda  María,  y  un  hermano  del 
segundo,  Luis  Fernando,  médico. 

Por  esa  época,  un  grupo  de  jóvenes  inte¬ 
lectuales  del  partido  liberal  buscan  im¬ 
plantar  reformas  sociales  en  Colombia.  Su 
líder  es  Jorge  Eliécer  Gaitán  (nacido  en 
1898  y  asesinado  el  9  de  abril  de  1948). 
Camilo  Torres  se  referirá  frecuentemente 
a  él  en  los  discursos,  mensajes  y  proclamas 
del  último  período  de  su  vida.  Gaitán 
comienza  su  vida  política  como  represen¬ 
tante  en  la  Cámara  en  1928.  Ya  en  1929 
recibe  el  título  de  “Tribuno  del  Pueblo” 
en  un  homenaje  popular.  En  ese  entonces 
se  hace  famoso  por  su  investigación  sobre 
la  huelga  iniciada  en  1928  por  los  obreros 
de  la  zona  bananera  en  contra  de  la  Uni¬ 
ted  Fruit  Company,  brutalmente  reprimi¬ 
da  por  el  ejército.  El  número  de  muertos 
entre  los  obreros  se  estima  entre  1.600  y 
3.000.  Gaitán  presenta  ante  el  Congreso 
una  investigación  y  un  proyecto  de  amnis¬ 
tía  para  más  de  30  obreros  que  estaban 
cumpliendo  condenas  de  10  a  25  años  de 
prisión.  “A  pesar  de  que  el  Congreso  era 
de  mayoría  conservadora  —escribe  Gaitán— 
la  realidad  de  los  hechos  por  mí  alegados 
y  comprobados  era  tan  grande,  que  el  pro¬ 
yecto  pasó.  Y  aquellos  hombres  fueron 
puestos  en  libertad”.1 
Después  de  44  años  de  gobierno  conserva¬ 
dor,  los  liberales  llegan  al  poder  en  Co¬ 
lombia  en  1930. 

1931 

Camilo  Torres  vive  con  sus  padres  en  Bél¬ 
gica  y  España  durante  tres  años. 

En  1933,  Jorge  Eliécer  Gaitán  funda  la 
Unirn  Izquierdista  Revolucionaria  (UNIR), 
r  zanizarión  política  de  orientación  socialis¬ 
ta.  dividiendo  así  profundamente  al  partido 
al  que  pertenecía.  Gaitán  pretende 
rusa  revolución  total.  Como  medio  para 
lograrla.  :rdena  en  1934  la  abstención  elec- 
t:cal  En  1934  es  elegido  presidente  Al¬ 


fonso  López  Pumarejo,  quien  gobernará 
hasta  1938,  y  sera  nuevamente  elegido 
X^ara  el  período  de  1942-1945. 

1937 

Camilo  Torres  inicia  sus  estudios  primarios 
en  el  Colegio  Alemán  de  Bogotá.  Cuando 
este  colegio  se  cierra  a  causa  de  la  Segun¬ 
da  Guerra  Mundial,  ingresa  a  ía  Quinta 
Mutis,  que  depende  del  Colegio  Mayor 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Bogotá, 
donde  cursará  hasta  cuarto  año  de  ba¬ 
chillerato.  “En  ese  entonces  —escribe  su 
madre—  se  inclinó  por  el  periodismo  y 
escribía,  editaba  y  financiaba  y  vendía  un 
periodiquito  muy  simpático  que  hacía  en 
una  pequeña  imprenta  de  caucho,  prime¬ 
ro,  y  posteriormente  en  un  mimeógrafo 
que  le  obsequiara  una  amiga.  Se  llamaba 
El  Puma,  y  la  nota  explicativa  decía;  ‘Dia¬ 
rio  semanal,  ax>arece  cada  mes\  Allí  criti¬ 
caba  a  todos  los  profesores,  pues  siempre 
fue  un  rebelde”.2 

1944 

Pasa  al  Liceo  Cervantes,  donde  repite  el 
cuarto  año  que  perdió  “por  dedicarse  a 
otras  actividades”.3  Termina  su  bachille¬ 
rato  en  1946.  Durante  este  tiempo,  ade¬ 
más  de  sus  actividades  periodísticas,  se 
destaca  por  sus  excursiones  por  el  río  Mag¬ 
dalena  y  a  los  nevados  colombianos  junto 
con  un  grupo  de  scouts. 

En  1946,  gana  en  las  elecciones  presiden¬ 
ciales  el  candidato  conservador,  Mariano 
Ospina  Pérez  (1946-1950).  El  partido  li¬ 
beral  ha  sido  profundamente  dividido  por 
las  campañas  en  contra  de  las  oligarquías 
y  en  favor  de  la  unidad  popular  lanzadas 
por  Gaitán  desde  su  periódico  Jornada. 
Gaitán  había  sido  proclamado  candidato 
pox>ular  a  la  presidencia  (1945).  Pero  la 
oligarquía  liberal  prefiere  a  Gabriel  Tur- 
bay.  Esta  división  favorece  el  triunfo  con¬ 
servador  en  mayo  de  1946.4 

1947-1953 

Camilo  Torres  entra  a  la  Facultad  de  De¬ 
recho  en  la  Universidad  Nacional  de  Bo¬ 
gotá.  Colabora  como  redactor  del  perió¬ 
dico  La  Razón.  Está  un  tiempo  de  novio. 
Decide  entrar  en  la  orden  dominica.  Años 


después  narra  así  su  vocación  a  un  amigo: 
“En  unas  vacaciones  me  fui  al  Llano.  Esa 
inmensidad,  ese  silencio,  esa  eclosión  tro¬ 
pical  de  vida,  de  sol,  me  impresionó  mucho. 
Empecé  a  aislarme.  Quería  estar  solo. 
Comprendí  que  la  vida  como  yo  la  enten¬ 
día,  como  la  estaba  viviendo,  carecía  de 
sentido.  Pensé  que  podía  ser  más  útil, 
pero  en  función  colectiva.  Se  me  planteó 
entonces  el  gran  problema:  ¿dónde  y  có¬ 
mo  sería  útil?  Analicé,  a  mi  modo,  las 
piofesiones:  medico,  abogado,  ingeniero, 
químico  .  .  ,  Nada  de  eso.  ¿Qué  tal  el 
seminario?  Mira  ...  la  inmensidad  del 
Llano  me  hizo  encontrar  a  Dios.  Era  la 
solución.  A  mí  me  pareció  una  solución 
total.  La  más  lógica.  Retorné  a  Bogotá 
decidido  a  entrarme  al  convento  de  los 
dominicos”.5  Pero  Camilo  se  deja  persua¬ 
dir  por  sus  padres  e  ingresa  en  el  Semi¬ 
nal  io  Conciliar  de  Bogotá,  donde  trata  de 
crear  un  Círculo  de  Estudios  Sociales  con 
el  fin  de  dar  a  su  formación  y  a  la  de 
sus  compañeros  el  enfoque  de  “función 
colectiva”  y  de  servicio  que  no  encuentra 
en  la  orientación  general  del  seminario.6 
Entretanto,  Gaitán,  derrotado  en  las  elec¬ 
ciones  de  1946,  ha  vuelto  a  ganar  popu¬ 
laridad.  El  pueblo  se  une  en  tomo  a  él 
por  encima  de  las  divisiones  partidistas. 
“El  7  de  febrero  de  1948  preside  la  más 
impresionante  concentración  popular  que 
se  recuerde  en  Colombia  y  pronuncia  su 
famosa  ‘Oración  por  la  Paz*  ante  una  mul¬ 
titud  enlutada  y  silenciosa.  Fue  la  Mani¬ 
festación  del  Silencio  contra  la  violencia 
del  gobierno  y  fue  su  última  intervención 
ante  el  pueblo”.7  El  9  de  abril  de  1948, 
Gaitán  fue  asesinado.  Se  desencadena  la 
“violencia”  colombiana,  con  un  levanta¬ 
miento  popular  llamado  el  “bogotazo”. 

En  1950,  vuelven  los  conservadores  al  po¬ 
der  gracias  al  fraude  electoral.8  Pero  Lau¬ 
reano  Gómez,  el  presidente  conservador, 
será  derrocado  en  junio  de  1953  por  un 
grupo  de  jóvenes  militares  de  ideas  refor¬ 
mistas  “que  quería  romper  la  dominación 
de  los  clanes”.9  Este  golpe  militar,  apro¬ 
bado  por  la  Iglesia,10  fue  legalizado  en 
1954  con  la  elección  de  Rojas  Pinilla  como 
presidente. 
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1954 

Camilo  Torres  es  ordenado  sacerdote  en 
agosto  y  viaja  a  Europa  en  setiembre.  Allí 
se  inscribe  como  alumno  de  la  École  des 
Sciences  Politiques  et  Sociales  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Lovaina.  Ese  año  funda  el 
Equipo  Colombiano  de  Investigación  So¬ 
ciológica  (ECISE),  junto  con  un  grupo 
de  estudiantes  colombianos  de  Lovaina. 

En  varias  regiones  del  sur  de  Colombia 
(Marquetalia,  sobre  la  Cordillera  Central; 
El  Pato,  sobre  la  Cordillera  Oriental;  Gua- 
yabero,  vecina  de  El  Pato)  comienzan  a 
establecerse  desde  1954  grupos  de  campe¬ 
sinos  y  ex  combatientes  de  las  dos  olas  de 
la  violencia  colombiana  (1948-1953,  1954- 
1957).  Implantan  en  estos  lugares  sindi¬ 
catos  y  movimientos  agrarios  muy  fuertes, 
lo  que  dará  lugar  más  tarde,  entre  1962 
y  1964,  a  represiones  militares.11 

1955-1957 

En  1955,  Camilo  Torres  es  nombrado  vice¬ 
rrector  del  Colegio  para  América  Latina, 
seminario  fundado  en  Lovaina  por  el  epis¬ 
copado  belga  para  formar  futuros  sacer¬ 
dotes  europeos  que  aspiraban  a  trabajar 
en  Latinoamérica.  Mientras  prosigue  sus 
estudios  de  sociología,  toma  contacto  con 
parroquias  obreras  en  Bélgica  y  con  di¬ 
versas  organizaciones  sociales  (como  los 
Traperos  de  Emaús,  las  Amitiés  Nord-Afri - 
caines  y  otras,  en  Bélgica  y  Francia). 
Funda  en  París  y  Londres  otros  centros 
del  ECISE.  En  1956,  vuelve  a  Bogotá 
durante  las  vacaciones  de  verano,  junio- 
setiembre,  para  buscar  datos  para  su  tesis 
de  licenciatura  en  sociología.  Funda  la 
sección  colombiana  de  ECISE. 

Entretanto,  en  Colombia,  los  dos  partidos 
tradicionales,  el  conservador  y  el  liberal, 
buscan  un  terreno  común  de  entendimien¬ 
to,  con  el  propósito  de  ponerle  fin  a  la 
violencia  política.  El  17  de  marzo  de 
1957,  se  firma  en  España  la  plataforma 
del  Frente  Nacional  entre  Laureano  Gómez 
(conservador)  y  Alberto  Lleras  Camargo 
(liberal).  El  10  de  mayo  de  1957,  una 
junta  militar  sucede  al  dictador  Rojas  Pi- 
nilla.  Esta  junta  convoca  a  plebiscito  na¬ 
cional  el  lQ  de  diciembre  de  1957  para 
reformar  la  Constitución.  El  plebiscito  da 
una  apariencia  de  respaldo  popular  al  pac¬ 
to  de  los  dos  partidos,  gracias  al  cual  éstos 
se  habrán  de  suceder  alternativamente  en 
el  poder  durante  16  años.12  Es  de  notar 
que  la  abstención  llegó  al  27,7  %  en  dicho 
plebiscito,  y  subió  al  31,1  %  en  la  elección 
del  pimer  candidato  nacido  del  pacto,  Al¬ 
berto  Lleras  Camargo,  el  16  de  marzo 
de  1958.  En  1964,  la  abstención  llegará 
al  63,2 

1958 

Camilo  Tores  se  gradúa  de  licenciado  en 
Ciencias  Sociales  con  una  memoria  intitu¬ 
lada  Approche  Statistique  de  la  Réalité 
Socio-Economique  de  la  ville  de  Bogotá. 
Durante  las  vacaciones  de  verano,  viaja 
por  Checoslovaquia,  Yugoslavia  y  la  Re- 


1.  Tarjeta  de  la  primera  comunión 
de  Camilo  Torres. 


2.  El  padre  Torres  celebrando  misa. 


3.  La  madre  de  Camilo  Torres , 
Isabel  Restrepo  de  Torres. 


pública  Democrática  Alemana.  En  octubre, 
después  de  participar  en  el  primer  Con¬ 
greso  de  Estudiantes  Colombianos  en  xEu- 
ropa,  se  dirige  a  los  Estados  Unidos,  donde 
sigue  los  cursos  de  Sociología  Urbana  y 
Sociología  del  Trabajo  durante  cuatro  me¬ 
ses  en  la  Universidad  de  Minnesota. 
Entretanto,  en  Colombia,  la  creación  del 
Frente  Nacional  es  la  ocasión  de  que  cier¬ 
tas  tendencias  políticas  se  radicalicen  en 
la  oposición.  Así  se  forma  el  MRL  (Mo¬ 
vimiento  Revolucionario  Liberal),  encabe¬ 
zado  por  Alfonso  López  Michelsen  (hijo 
del  dos  veces  presidente  de  la  República 
Alfonso  López  Pumarejo).  El  MRL,  antes 
de  dividirse  en  dos  bandos,  “línea  dura” 
y  “línea  blanda”,  en  1963,  participará  va¬ 
rias  veces  en  las  elecciones  y  contará  con 
la  alianza  del  Partido  Comunista  en  algu¬ 
nas  ocasiones.  Por  esto  último,  los  secto¬ 
res  eclesiásticos  lo  mirarán  siempre  con 
recelo.14 

Por  la  misma  época,  en  agosto  de  1959, 
comienza  a  dar  sus  primeros  pasos  el  Par¬ 
tida  Demócrata  Cristiano  de  Colombia. 
Quiere  distinguirse  de  los  partidos  tradi¬ 
cionales,  liberal  y  conservador,  pero  no 
consigue  salirse  de  los  surcos  trazados  por 
sus  homólogos  europeos  ni,  por  consiguien¬ 
te,  afincarse  sólidamente  en  la  realidad 
colombiana.15 

1959 

Camilo  Torres  vuelve  a  Bogotá  a  comienzos 
de  año.  Empieza  a  trabajar  en  la  Univer¬ 
sidad  Nacional  como  profesor  en  el  De¬ 
partamento  de  Sociología  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Económicas  (que  llegará  a  ser 
un  año  después  la  Facultad  de  Sociología). 
Es  nombrado  capellán  auxiliar  de  la  Uni¬ 
versidad  por  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Bogotá.  Mientras  trabaja  en  un  barrio  de 
la  capital,  funda  el  Movimiento  LTniversita- 
rio  de  Promoción  Comunal  (MUNIPROC) 
y  es  llamado  por  el  ministro  de  Educa¬ 
ción  a  constituir  el  Comité  de  Pomoción 
de  Acción  Comunal.  Junto  con  Orlando 
Fals  Borda,  Gustavo  Pérez  y  Jaime  Qui- 
jano  Caballero,  redacta  la  Plataforma  de 
Acción  Comunal,  documento  oficial  del  mi¬ 
nisterio  que  debería  servir  para  orientar 
una  campaña  nacional  de  promoción  de  las 
comunidades  locales.  La  campaña  es  lanza¬ 
da  en  una  presentación  televisada  de  todo 
el  equipo,  presidido  por  el  ministro  de 
Educación.16  Camilo  se  refiere  a  este  tra¬ 
bajo  con  una  mezcla  de  entusiasmo  y 
reticencia:  “Se  ha  iniciado  un  movimiento 
de  Acción  Comunal,  muy  interesante.  Se 
propone  organizar  en  gran  escala  la  acción 
de  comunidades  locales,  para  la  rehabili¬ 
tación  de  todas  las  deficiencias,  gracias  a 
la  popia  organización.  Para  eso  se  requie¬ 
ren  promotoras  voluntarios  que  consagren 
su  vida  al  servicio  de  la  comunidad.  Fi¬ 
gúrate  que  me  han  propuesto  dirigir  todo 
ese  movimiento  en  el  país.  Tienen  el  pro¬ 
pósito  de  hacer  algo  apolítico  y  técnico. 
Sin  embargo,  tú  sabes  lo  que  eso  implica 


en  un  país  latino,  tropical  y  subdesarro- 
llado:  intrigas  políticas,  burocracia,  etcé¬ 
tera  .  . .”  17 

1960 

Camilo  Torres  organiza  en  setiembre  el 
primer  Seminario  Nacional  Interuniversi- 
tario  de  Desarrollo  de  la  Comunidad.  Es 
nombrado  miembro  del  Consejo  Directivo 
de  la  Facultad  de  Sociología,  en  cuya  fun¬ 
dación  colabora,  y  profesor  de  Sociología 
Urbana  y  Metodología  del  Trabajo.  Reali¬ 
za  en  colaboración  con  Berta  Corredor  R. 
una  evaluación  sociológica  de  los  resulta¬ 
dos  de  las  Escuelas  Radiofónicas  de  Suta- 
tenza-Colombia  y  de  la  Acción  Cultural 
Popular  (ACPO),  fundadas  en  1948  por 
el  Pbro.  Joaquín  Salcedo.  En  el  informe, 
pedido  por  el  Centro  de  Investigaciones 
Sociales  de  Bogotá  y  publicado  en  1961, 
los  autores  insinúan  algunas  críticas  a  la 
ACPO:  “Ha  sido  en  su  primera  etapa  pre¬ 
dominantemente  educacionalista,  sin  incluir 
suficientemente  elementos  de  reforma  de 
estructuras.  .  .  .  Será  necesario  que  en  la 
segunda  etapa  se  dedique  una  atención 
preponderante  a  la  reforma  absoluta  de 
estructuras.  De  la  forma  y  orientación  que 
se  dé  a  dicha  reforma  dependerá  la  suerte 
de  la  presente  década”.18 
El  poblema  agrario  colombiano  vuelve  a 
ponerse  a  la  orden  del  día  con  la  creación, 
en  agosto-setiembre  de  1960,  del  Comité 
Agrario  Nacional,  presidido  por  el  futuro 
presidente  de  la  Nación,  Carlos  Lleras 
Restrepo.  Los  trabajos  de  este  comité  cul¬ 
minarán  con  la  presentación  y  aprobación 
de  la  ley  135  de  la  Reforma  Agraria,  en 
diciembre  de  1961.  Camilo  Torres  par¬ 
ticipa  en  una  tertulia  con  el  doctor  Cas¬ 
tellanos,  presidente  de  la  Sociedad  de 
Agicultores  de  Colombia,  y  con  Aguilera 
Camacho,  especialista  en  cuestiones  agra¬ 
rias.  En  esta  tertulia,  Torres  aboga  por 
la  necesidad  de  la  repartición  de  las  tie¬ 
rras  actualmente  productivas  y  expresa  la 
opinión  de  que  la  clase  terrateniente  como 
tal  va  a  resistirse  a  una  reforma  agraria 
concebida  de  esa  manera.19 

1961 

Además  de  continuar  con  sus  cátedras  en 
la  facultad  de  Sociología,  Camilo  dicta 
cursos  y  conferencias  sobre  acción  comu¬ 
nal,  en  el  cuadro  de  programas  organiza¬ 
do  por  el  ministerio  de  Gobierno  y  la  Fa¬ 
cultad,  y  también  por  el  Centro  Interame- 
ricano  de  la  Vivienda  y  Planeación.  Asiste 
a  dos  congresos  Latinoamericanos  de  So¬ 
ciología,  uno  en  Caracas  (abril)  y  otro  en 
Buenos  Aires  (setiembre),  donde  presenta 
importantes  trabajos  y  ponencias.  A  fines 
de  diciembre  es  nombrado  segundo  suplen¬ 
te  en  la  Junta  Directiva  del  Instituto  Co¬ 
lombiano  de  Reforma  Agraria  (INCORA), 
en  representación  de  las  Organizaciones 
de  Acción  Católica.  En  enero  de  1962,  se¬ 
rá  nombrado  miembro  del  Comité  Técni¬ 
co  del  mismo  instituto. 
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1962 

Desde  enero.  Torres  es  nombrado  profesor 
y  decano  del  Instituto  de  Administración 
Social,  creado  por  la  Escuela  Superior  de 
Administración  Pública  (ESAP).  En  abril 
funda  la  Asociación  Colombiana  de  So¬ 
ciología.  El  mismo  mes  participa  activa¬ 
mente  en  la  campaña  de  alfabetización  de 
adultos  emprendida  en  diez  barrios  de  Bo¬ 
gotá. 

El  l9  de  marzo  escribe  al  primer  represen¬ 
tante  de  la  Iglesia  ante  INC  ORA  alertán¬ 
dolo  sobre  el  perjuicio  que  sería  para  la 
comunidad  nacional  el  que  se  decida  “cen¬ 
trar  la  Reforma  Agraria  exclusivamente  en 
la  repartición  masiva  de  tierras”  sin  sufi¬ 
ciente  asistencia  técnica.  Agrega  que  ya 
que  la  Iglesia  se  ha  comprometido  en  la 
elaboración  de  la  ley  y  en  INCORA,  no 
puede  ahora  eludir  su  responsabilidad  de 
criticar  la  orientación  propuesta  por  el  mi¬ 
nistro  de  Agricultura.20 
Entre  marzo  y  mayo  de  este  año,  Torres 
nene  un  intercambio  privado  de  correspon¬ 
dencia  polémica  en  torno  al  semanario  El 
Campesino ,.  órgano  de  la  Acción  Cultural 
Popular  (ACPO)  con  su  director,  monse¬ 
ñor  Jorge  Monastoque,  y  con  el  director 
de  la  ACPO,  monseñor  Joaquín  Salcedo. 
Camilo  reprocha  a  este  periódico  la  emi¬ 
sión  de  juicios  sin  suficiente  información, 
ciertas  calumnias  referentes  a  personas  ta¬ 
chadas  de  comunistas  y  su  anticomunismo 
;ndiscriminado.  El  diálogo  polémico  “que¬ 
da  trunco”,  como  se  lo  temía  Camilo,  pues 
monseñor  Salcedo,  por  toda  respuesta  a 
una  circunstanciada  carta  de  Torres,  le  es¬ 
cribe  que  “presentará  una  acusación  for¬ 
mal  ante  las  autoridades  eclesiásticas  com¬ 
petentes.  Su  Reverencia  está  ocasionándo¬ 
le  a  esta  Institución  muy  graves  perjui¬ 
cios”21 

En  junio,  los  estudiantes  de  la  Universidad 
Nacional  realizan  una  manifestación  pú¬ 
blica  de  protesta  en  contra  de  la  violación 
de  los  recintos  universitarios  por  parte  de 
la  policía  en  Tunja  y  Barranquilla.  Duran¬ 
te  la  manifestación,  son  apedreados  varios 
almacenes,  la  sede  del  diario  El  Tiempo  y 
el  Palacio  Arzobispal.  El  rector  de  la  Uni¬ 
versidad  cancela  la  matrícula  de  diez  es¬ 
tudiantes.  La  Facultad  de  Sociología  hace 
pública  una  declaración,  redactada  por  Ca¬ 
nil?  Torres,  y  firmada  por  el  decano  y  la 
mayoría  de  los  profesores,  en  que  se  plan¬ 
tea  la  necesidad  de  realizar  una  investiga¬ 
ción  antes  de  tomar  medidas  punitivas  ta¬ 
les  como  la  expulsión  de  estudiantes.  Reac- 
::  nando  contra  esta  declaración,  el  rector 
am  enaza  con  la  clausura  de  la  Universidad. 
El  arzobispo  de  Bogotá  pide  a  Torres  su 
renuncia  a  la  Universidad  Nacional,  en  el 
mismo  momento  en  que  los  estudiantes 
quieren  presentar  su  candidatura  como  rec- 
tor.  Camilo  obedece  y  escribe  un  artículo 
en  el  diario  E!  Catolicismo  dando  las  razo¬ 
nes  de  su  renuncia  (28  de  junio).  Antes 
había  contestado  a  dos  entrevistas  (a  El 
Tirapo  ya  E2  Espectador''  haciendo  un 


severo  análisis  de  la  crisis  universitaria  y 
de  la  responsabilidad  que  en  ella  le  cabe 
a  la  administración  y  al  cuerpo  de  profe¬ 
sores: 

El  arzopispo  le  permite  terminar  sus  cur¬ 
sos  de  ese  año  en  la  Facultad  de  Socio¬ 
logía.  En  el  Instituto  de  Administración 
Social  dicta  cursos  para  la  formación  del 
personal  de  la  Reforma  Agraria  y  otros 
programas  sociales  de  gobierno. 

1963 

Se  celebra  en  Bogotá  el  Primer  Congreso 
Nacional  de  Sociología.  Camilo  lo  preside 
y  presenta  una  ponencia  muy  importante 
sobre  La  violencia  y  los  cambios  socio-cul¬ 
turales  en  las  áreas  rurales  colombianas. 
La  autoridad  eclesiástica  no  aprueba  la  pu¬ 
blicación  de  este  escrito.  La  tesis  de  su  au¬ 
tor,  frecuentemente  repetida  por  él  más 
tarde  en  sus  discursos  y  conferencias  polí¬ 
ticas,  es  que  la  “violencia”  colombiana,  sus¬ 
citada  y  propiciada  por  los  partidos  tra¬ 
dicionales  que  dividen  verticalmente  al 
país  haciéndole  el  juego  a  las  oligarquías, 
ha  llegado  a  producir  un  cambio  de  men¬ 
talidad  en  los  campesinos.  Éstos  han  lo¬ 
grado  salir,  gracias  a  la  violencia,  de  su 
situación  cultural  primitiva  y  se  han  in¬ 
troducido  a  la  modernidad  aprendiendo  los 
comportamientos,  actitudes  y  aspiraciones 
del  hombre  urbano.  La  violencia  les  ha 
proporcionado  así  un  canal  de  ascenso  so¬ 
cial  y  cultural  que  hasta  el  momento  les 
había  estado  vedado  por  la  estructuración 
de  las  oligarquías  políticas,,  militáis  y 
eclesiásticas  de  Colombia.  En  este  cambio 
socio-cultural  está  como  en  semilla  un  gran 
potencial  revolucionario.  A  este  potencial 
apelará  más  tarde  Camilo  para  echar  las 
bases  de  lo  que  él  esperaba  que  fuera  un 
gran  movimiento  popular,  capaz  de  cam¬ 
biar  radicalmente  las  estructuras  del  país. 
Camilo  se  dedica  este  año  a  programar  cur¬ 
sos  de  adiestramiento  en  el  Instituto  de 
Administración  Social,  que  se  ha  ampliado 
gracias  a  un  contrato  con  LTNICEF.  El 
contacto  con  los  llaneros  de  Yopal,  a  quie¬ 
nes  da  un  curso  en  marzo,  le  impulsa  a  pro¬ 
poner  al  Consejo  Directivo  de  INCORA 
un  proyecto  de  creación  de  unidades  de 
acción  rural  en  esta  localidad,  a  cargo  del 
Instituto  de  Administración  Social.  Pese  a 
las  oposiciones  políticas  que  encuentra  en¬ 
tre  los  conservadores  de  INCORA,  este 
proyecto  es  finalmente  aprobado  en  agosto, 
pero  sólo  comienza  a  funcionar  en  marzo 
de  1964.  Camilo  se  dedica  con  entusiasmo 
a  su  promoción.  El  proyecto  se  realiza 
en  una  granja-escuela:  consiste  en  la  or¬ 
ganización  de  la  comunidad  en  una  pobla¬ 
ción  de  286  familias,  en  un  radio  de  15  km; 
la  capacitación  de  unos  60  jóvenes  campe¬ 
sinos  para  dirigentes  y  educadores  de  la 
comunidad;  la  prestación  de  asistencia  téc¬ 
nica  agrícola;  el  establecimiento  de  coope¬ 
rativas,  etc.  Sus  actividades  en  Yopal  des¬ 
piertan  sospechas:  se  le  acusa  de  haber 
creado  allí  “un  centro  camuflado  para  ca¬ 
pacitación  de  guerrilleros”.22 
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I,  2,  3,  4.  Vistas  de  Bogotá. 


1964 

En  febrero,  Camilo  tiene  una  fuerte  contro¬ 
versia  con  uno  de  los  miembros  de  la  Jun¬ 
ta  Directiva  de  INCORA,  Alvaro  Gómez 
Hurtado,  conservador.  Éste  había  logrado 
que  la  Junta  se  pronunciara  en  contra  de 
la  extinción  de  dominio  de  un  predio  por 
no  ser  tierra  baldía.  Camilo  considera  que 
este  '  pronunciamiento  es  un  antecedente 
grave  y  capaz  de  frenar  toda  la  reforma 
agraria.  Por  su  parte,  Gómez  Hurtado  pien¬ 
sa  que  la  expropiación  de  tierras  explota¬ 
das,  aunque  legal,  va  contra  el  derecho 
natural  y  que,  por  consiguiente,  Camilo  ha 
intervenido  y  “votado  de  acuerdo  con  la 
ley  pero  en  contra  de  [su]  conciencia”.23 
Comienzan  las  presiones  de  algunos  obispos 
conservadores  ante  el  cardenal  para  desti¬ 
tuir  a  Camilo  de  su  cargo  de  representante 
de  la  Iglesia  en  INCORA. 

En  abril,  viaja  a  Perú  para  participar  en 
un  congreso  sobre  desarrollo  de  la  comu¬ 
nidad.  Le  ofrecen  el  decanato  de  la  Facul¬ 
tad  de  Sociología  de  la  Universidad  Cató¬ 
lica  de  Lima. 

Después  de  su  viaje  es  propuesto,  junto 
con  otros  dos  sacerdotes,  para  integrar  una 
comisión  investigadora  y  evaluadora  de  la 
organización  campesina  de  Marquetalia. 
Esta  organización  inquietaba  desde  hacía 
tiempo  al  gobierno,  que  había  emprendido 
un  programa  de  represión  en  tres  etapas 
—llamado  Plan  Lazo—:  guerra  psicológica, 
bloqueo  económico  y  militar,  y,  como  cul¬ 
minación,  agresión  punitiva.24  La  comisión 
investigadora  a  la  que  se  invitaba  a  Camilo 
tenía  como  objeto  impedir  esta  última.  Pe¬ 
ro  el  30  de  abril,  el  cardenal  declara  que 
ningún  sacerdote  puede  colaborar  con  esta 
comisión.  La  comisión  se  disuelve  por  de¬ 
sistir  los  demás  miembros  no  sacerdotes  el 
2  de  mayo  del  viaje  previsto  a  Marqueta- 
lia.  Quince  días  después,  el  altiplano  de 
Marquetalia  es  cercado  y  ocupado  por  16 
mil  hombres  del  ejército.  “Los  grupos  de 
autodefensa  se  retiraron  a  las  selvas  y  bajo 
la  dirección  del  comandante  Manuel  Maru- 
landa  Vélez  prontamente  se  transformaron 
en  destacamentos  móviles  de  guerrillas  .  .  . 
El  20  de  junio  de  1964  lanzaron  un  mani¬ 
fiesto  donde  fijan  el  programa  agrario  gue¬ 
rrillero  que  ha  sido  acogido  por  el  resto 
de  los  destacamentos  de  las  FARC”.25 
En  Colombia  se  discute  mucho  este  año  so¬ 
bre  los  “grupos  de  presión”.  Torres  es  in¬ 
vitado  a  mesas  redondas  sobre  el  tema  y 
escribe  artículos  en  los  que  su  idea  central 
es  la  de  que  no  hay  varios  sino  un  solo 
grupo  de  presión,  la  oligarquía;  pese  a  las 
diferencias  de  nombres  —partidos  políticos, 
estamentos  burocráticos,  eclesiásticos,  mi¬ 
litares  y  otros—  los  intereses  económicos  y 
financieros  de  la  oligarquía  son  los  mis¬ 
mos;  su  presión  se  ejerce  de  tal  manera 
que  lleva  a  que  las  decisiones  políticas  siem¬ 
pre  sirvan  a  sus  intereses.  Abundando  en 
estas  ideas,  Camilo  publica  un  artículo  el 
5  de  junio  en  El  Espectador,  intitulado  La 
desintegración  social  en  Colombia :  se  están 


gestando  dos  sub-culturas,  que  causa  reac¬ 
ciones  airadas  en  los  grupos  oligárquicos. 
En  setiembre,  Camilo  viaja  a  Lovaina  a  un 
congreso  internacional  convocado  por  la 
institución  católica  Ero  Mundi  VUa.  Allí 
hace  una  ponencia  llamada  La  revolución , 
imperativo  cristiano. 

Antes  de  partir  a  Europa,  había  surgido  la 
idea  de  escribir  un  volumen  en  colabora¬ 
ción  con  miras  a  buscar  “un  consenso  res¬ 
pecto  a  un  mínimo  de  puntos  comunes  de 
acción  para  cambiar  las  estructuras  socio¬ 
económicas  del  país”,  “prescindiendo  de  las 
diferencias  ideológicas,  religiosas  y  de  po¬ 
lítica  tradicional”.26  Diversos  dirigentes 
políticos  de  izquierda  se  comprometen  a 
colaborar  en  la  obra.  A  Camilo  se  le  en¬ 
carga  la  redacción  de  la  parte  final  del 
libro:  una  plataforma  de  objetivos  políti¬ 
cos  en  torno  a  los  cuales  existiría  un  con¬ 
senso.  Las  colaboraciones  deberían  entre¬ 
garse  a  fines  de  enero  de  1965. 

Desde  fines  de  año,  Camilo  empieza  a  to¬ 
mar  contacto  con  los  movimientos  guerri¬ 
lleros. 

1965-1966 

El  7  de  enero  tiene  lugar  la  toma  de  Sima- 
cota  por  un  grupo  de  150  a  200  guerrille¬ 
ros.  El  hecho  conmueve  al  país.  Los  gue¬ 
rrilleros  del  ELN  proclaman  “el  comienzo 
de  una  lucha  revolucionaria,  de  una  gue¬ 
rra  popular,  que  sólo  culminará  con  la  ob¬ 
tención  del  poder  por  las  clases  populares 
y  la  derrota  de  la  oligarquía  nacional,  de 
las  fuerzas  armadas  que  la  sostienen  y  de 
los  intereses  económicos,  políticos  y  mili¬ 
tares  del  imperialismo  norteamericano”.27 
Camilo  Torres  comienza  a  ver  dificultado 
su  trabajo  en  el  Instituto  de  Administra¬ 
ción  Social  desde  el  mes  de  enero.  Hay 
sospechas  crecientes  con  respecto  a  sus  ac¬ 
tividades.  Se  ejerce  presión  ante  las  autori¬ 
dades  eclesiásticas,  quienes  le  proponen 
que  deje  su  decanato  en  el  Instituto  de 
Administración  Social  y  se  haga  cargo  de 
investigaciones  de  sociología  religiosa  ten¬ 
dientes  a  la  renovación  pastoral.  Entre  fe¬ 
brero  y  abril,  Camilo  reflexiona  sobre  esta 
ultima  propuesta  de  trabajo  y  resuelve  por 
ultimo  no  aceptarla:  piensa  —y  así  se  lo 
escribe  a  su  obispo—  que  su  manera  de  ver 
las  instituciones  eclesiásticas  no  será  com¬ 
partida  por  las  autoridades  y  que,  por  con¬ 
siguiente,  su  trabajo  como  sociólogo  reli¬ 
gioso  será  inútil.  Esta  “promoción”  que  se 
le  propone  a  Camilo  es  en  realidad  un  in¬ 
tento  de  “remoción”  de  sus  otras  activida¬ 
des.  Viendo  que  existe  tanto  ambiente  en 
su  contra,  se  propone  ir  a  Lovaina  por  seis 
meses  para  escribir  y  presentar  su  tesis 
de  doctorado  en  sociología.  Tanto  su  obis¬ 
po  como  el  director  de  ESAP  se  muestran 
satisfechos  del  plan,  y  para  facilitárselo  (es 
decir,  para  alejarlo  de  su  puesto),  el  direc¬ 
tor  de  ESAP  ofrece  nombrarlo  en  comisión 
de  servicio,  con  goce  de  sueldo. 
Entretanto,  y  ante  la  tardanza  de  los  de¬ 
más  colaboradores,  Camilo  ha  redactado 
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la  “Plataforma”  política  que  se  le  había 
encargado  para  el  volumen  colectivo.  Esta 
Plataforma  comienza  a  ser  conocida  y  di¬ 
vulgada.  Darla  a  conocer  era,  en  frase  de 
Camilo,  “una  locura  que  había  que  come¬ 
ter  algún  día  .  .  .  En  todo  caso,  ya  es  un 
hecho  y  no  hay  quien  lo  ataje”.28 
1965  es  un  año  de  agitación,  tanto  en  Co¬ 
lombia  como  en  América  Latina.  En  Co¬ 
lombia  se  produce,  el  22  de  marzo,  el  ata¬ 
que  del  ejército  a  la  región  de  El  Pato,  en 
el  sur,  sobre  la  Cordillera  Oriental.  Este 
ataque  se  lleva  a  cabo  después  de  seis 
meses  de  cerco.  “El  ejército  arrasó  los  cul¬ 
tivos  y  se  incautó  de  todos  los  animales  do¬ 
mésticos  que  logró  encontrar.  El  comando 
guerrillero  de  El  Pato  ha  evaluado  en 
20.373.235  pesos  el  monto  de  las  pérdidas 
ocasionadas  a  los  colonos  por  la  agresión. 
Como  sucedió  en  Marquetalia,  las  fuerzas 
oficiales  utilizaron  en  El  Pato  toda  suerte 
de  anuas,  incluida  el  arma  bacteriológica. 
[.  .  .]  Más  de  un  centenar  de  familias  fue¬ 
ron  obligadas  a  retirarse  a  la  selva  huyen¬ 
do  de  los  agresores,  empeñados  en  una  ver¬ 
dadera  cacería  humana.  La  marcha  a  tra¬ 
vés  de  la  selva  duró  72  días  y  en  ella  mu¬ 
rieron  de  hambre  96  ancianos,  mujeres  y 
niños.  Algunos  niños  sobrevivieron,  pero 
han  quedado  lisiados  física  y  mentalmente 
de  por  vida”.29 

En  el  mes  de  mayo  se  produce  la  invasión 
de  los  “marines”  de  los  Estados  Unidos  a 
Santo  Domingo,  con  el  pretexto  de  prote¬ 
ger  a  los  ciudadanos  norteamericanos  re¬ 
sidentes. 

Camilo  Torres  lee  su  plataforma  del  Fren¬ 
te  Unido  en  el  homenaje  que  se  le  tributa 
el  22  de  mayo,  como  despedida  por  su 
proyectado  viaje  a  Europa.  Pero,  aprove¬ 
chándose  del  retraso  del  arzobispado  y  de 
ESAP  en  concretar  el  ofrecimiento  de  fi¬ 
nanciación,  comienza  a  recorrer  el  país  dan¬ 
do  conferencias  y  explicando  su  plataforma. 
Viendo  que  su  trabajo  político  va  a  ser  in¬ 
terferido  constantemente  por  la  autoridad 
eclesiástica,  decide  renunciar  al  ministerio 
sacerdotal.  El  24  de  junio  redacta  la  de¬ 
manda  correspondiente  de  “reducción  al 
estado  laical”,  que  le  es  concedida  al  día 
siguiente  por  el  cardenal. 

A  fines  de  junio,  viaja  a  Lima.  A  su  vuel¬ 
ta,  recibido  triunfalmente  en  Bogotá,  ma¬ 
nifiesta  su  decisión  de  no  volver  a  salir  de 
Colombia  y  de  dedicarse  de  lleno  a  la  lu¬ 
cha  política. 

Su  actividad  se  hace  intensa.  “Como  tra¬ 
bajo  inmediato,  estoy  haciendo  agitación  en 
todas  las  ciudades  del  país,  dejando  gru¬ 
pos  de  apoyo  urbano,  por  ahora  estudiando 
y  divulgando  la  plataforma  de  Unión  Po¬ 
pular”,  escribe  Camilo  a  Fabio  Vázquez, 
jefe  del  Ejército  de  Liberación  Nacional, 
el  6  de  julio,  respondiendo  al  deseo  que 
éste  le  había  dado  a  conocer  de  “coordinar 
h.  acción  legal  con  la  acción  clandesti¬ 
na”.-'  Así.  viaja  a  Tunja,  Manizales,  Me- 
ceZin.  Cúeuta,  Bucaramanga.  Barrancaber- 
mefa.  Cali  —donde  la  manifestación  en  su 


favor,  el  30  de  julio,  adquiere  proporciones 
impresionantes-,  Buga,  Barranquilla,  Car¬ 
tagena,  para  no  nombrar  sino  algunos  de 
los  lugares  hacia  donde  se  desplazó.  Mu¬ 
chas  veces  las  manifestaciones  son  obstacu¬ 
lizadas  por  la  policía  y  el  ejército.  El  mis¬ 
mo  Camilo  resulta  herido  una  vez.  Incluso 
la  compañía  aérea  Avianca  llega  a  negarle 
un  pasaje  en  una  ocasión.  Además  de  esta 
actividad  desbordante,  Camilo  se  dedica  a 
la  preparación  del  primer  ejemplar  del  pe¬ 
riódico  Frente  Unido  que  aparecerá  el  26 
de  agosto  y  del  que  se  venderán  45.000 
ejemplares. 

En  un  comienzo  parece  que  la  Plataforma 
del  Frente  Unido  aúna  las  voluntades  de 
los  jefes  políticos  de  izquierda.  Pero  pron¬ 
to  comenzarán  a  mostrarse  las  defecciones 
personales  y  de  grupos;  así,  por  ejemplo,  a 
mediados  de  setiembre,  el  sindicalismo  cris¬ 
tiano  y  la  Democracia  Cristiana  rompen 
con  el  Frente  Unido.  El  l9  de  octubre  fra¬ 
casa  una  manifestación  que  iba  a  tener  lu¬ 
gar  en  la  Plaza  Bolívar  de  Bogotá. 
Entretanto,  diversos  grupos  se  j  mancomu¬ 
nan  para  defenderse  de  la  actividad  polí¬ 
tica  de  Torres.  Se  ejercen  presiones  sobre 
él  para  que  colabore  en  las  elecciones,  de 
lo  contrario,  se  lo  acusará,  haciendo  valer 
en  su  contra  una  serie  de  piezas  probato¬ 
rias  de  complicidad  con  las  guerrillas  de 
las  que  el  ejército  se  ha  incautado.  A  las 
amenazas  se  agregan  ofrecimientos.  Por 
su  parte,  la  jerarquía  eclesiástica  se  pro¬ 
nuncia  varias  veces  en  su  contra  en  agosto 
y  setiembre,  declarando  que  el  ex  clérigo 
señor  Torres  no  la  representa  y  defiende 
ideas  contrarias  a  la  doctrina  social  de  los 
papas. 

Ante  esta  situación,  Camilo  decide  unirse 
a  los  grupos  guerrilleros.  El  18  de  octubre 
se  va  al  monte.  De  sus  actividades  en  la 
guerrilla  poco  o  nada  se  sabe.  El  7  de 
enero  lanza  desde  allí  su  proclama  al  pue¬ 
blo  colombiano.  El  lo  de  febrero  muere 
en  una  emboscada  tendida  por  el  ejército 
en  el  sitio  llamado  “Patio  de  Cemento” 
junto  con  otros  cuatro  guerrilleros. 


Situación  económico-social  de  Colombia 

Antes  de  ensayar  una  interpretación  de  la 
trayectoria  de  Camilo  Torres,  cuya  crono¬ 
logía  hemos  bosquejado  en  las  páginas  an¬ 
teriores,  es  necesario  describir,  aunque  sea 
brevemente,  la  situación  económico-social 
del  país. 

Como  la  mayor  parte  de  las  áreas  latinoa¬ 
mericanas,  en  la  época  de  Torres  Colom¬ 
bia  yace  en  la  estagnación  del  subdesarro¬ 
llo:  baja  productividad  del  trabajo,  débil 
crecimiento  económico,  lentísima  moderni¬ 
zación,  escasa  posibilidad  de  ahorrar  para 
reinvertir  en  medios  de  producción,  depen¬ 
dencia  estructural  del  capitalismo  extran¬ 
jero  que  posee  la  mayor  parte  de  sus  pro¬ 
ductos  de  exportación:  el  café,  las  bana¬ 
nas,  el  petróleo.31 

Colombia  es  un  país  preferentemente  agrí¬ 
cola,  donde  el  café  y  las  bananas  represen¬ 
tan  el  65  %  de  sus  entradas  de  exportación. 
Los  demás  productos  agrícolas  —maíz, 
arroz,  papas,  mandioca,  carnes—  son  consu¬ 
midos  en  el  mercado  interno.  La  agricul¬ 
tura  que  realmente  participa  en  la  econo¬ 
mía  nacional  es  la  de  los  latifundios,  con 
el  65  %  de  las  tierras  cultivables.  Una  bue¬ 
na  parte  de  éstos  son  propiedad  de  socie¬ 
dades  anónimas,  de  las  cuales  las  más  po¬ 
derosas  pertenecen  a  capitales  extranjeros. 
Los  latifundios  son  las  únicas  explotacio¬ 
nes  que  tienen  la  tecnología  suficiente  para 
obtener  productos  de  buena  calidad  y  pa¬ 
ra  aprovechar  satisfactoriamente  la  tierra. 
Pero  el  96,4  %  de  los  propietarios,  es  de¬ 
cir,  los  1.166.850  dueños  de  propiedades  fa¬ 
miliares  de  menos  de  100  hectáreas  o  de 
minifundios  de  menos  de  10  hectáreas,  se 
hallan  en  buena  parte  al  margen  de  la 
producción  y  de  la  economía  nacionales: 
los  minifundios  producen  apenas  para  la 
subsistencia  de  quienes  los  trabajan  y  las 
propiedades  familiares  contribuyen  escasa¬ 
mente  al  mercado  interno  con  productos  de 
baja  calidad.  De  esta  forma  el  mercado 
agrícola  de  exportación  está  controlado  por 
el  3,6  %  de  los  propietarios  y  sus  precios 
se  fijan  desde  el  exterior.  El  resto  de  la 
agricultura  no  ha  sido  objeto  de  suficiente 
planificación  económica  y  técnica,  lo  que 
acentúa  la  tendencia  a  la  monoproducción. 
Éste  es  el  cuadro  con  el  que  se  enfrenta 
Camilo  Torres  cuando  colabora  en  el  Ins¬ 
tituto  para  la  Reforma  Agraria,  INCORA. 
Colombia  es  uno  de  los  mayores  producto¬ 
res  de  petróleo  de  América  latina,  después 
de  Venezuela,  México  y  Argentina.  El  pe¬ 
tróleo  representaba  en  1965  el  17,9  %  de 
la  exportación.  Sin  embargo,  no  llega  a 
refinarse  en  el  país  ni  la  mitad  del  petróleo 
producido,  pues  las  compañías  extranjeras, 
propietarias  de  la  casi  totalidad  de  las  ex¬ 
plotaciones,  prefieren  hacerlo  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  pagando  entonces  menos  im¬ 
puestos  en  Colombia.  Los  demás  produc¬ 
tos  mineros  —carbón,  oro,  plata—  son  tam¬ 
bién  explotados  por  compañías  extranjeras. 
La  industria  colombiana  es  débil.  Es  tal 
vez  uno  de  los  países  .menos  industrializa- 
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dos  de  América  latina.  A  pesar  del  peso 
que  tiene  el  petróleo  en  la  exportación,  el 
conjunto  de  la  minería  e  industria  repre¬ 
senta  sólo  un  22,1  %  del  producto  bruto. 
La  política  de  sustitución  de  importacio¬ 
nes  lanzó  a  Colombia  por  los  años  treinta 
a  la  creación  de  una  industria  ligera  de  pro¬ 
ducción  de  bienes  de  consumo:  textiles, 
alimentos,  productos  farmacéuticos,  mate¬ 
riales  de  construcción.  Pero  esta  poítica  no 
ha  logrado  romper  con  la  dependencia  es¬ 
tructural  del  subdesarrollo.  Por  una  parte, 
la  producción  de  estos  bienes  no  llega  a 
abaslecci  al  mercado  interno;  por  otra,  el 
equipamiento  industrial  tiene  que  ser  fñ 
nanciado  con  créditos  extranjeros  a  largo 
plazo.  Como  resultado,  la  balanza*  de  ex¬ 
portación-importación  se  halla  siempre  en 
un  equilibrio  inestable,  dependiendo  de  las 
variaciones  del  mercado  mundial  para  los 
precios  del  café,  las  bananas  y  el  petróleo. 
El  déficit  interno  de  la  economía  colom¬ 
biana  tiende  a  hacerse  cada  vez  más  nega¬ 
tivo  entre  1958  y  1966. 3,2 
A  la  situación  económica  recién  esbozada 
corresponde  una  estructura  social  que  car¬ 
ga  la  pobreza  del  país  sobre  los  hombros 
de  la  gran  mayoría:  los  minifundistas  y  asa¬ 
lariados  del  campo  (45%  de  la  población), 
los  marginales  de  las  ciudades,  los  peque¬ 
ños  artesanos  y  los  obreros  industriales;  ca¬ 
si  el  80%  de  la  población  total.  El  nivel 
de  vida  de  los  campesinos  es  apenas  de 
subsistencia,  su  estructura  familiar  es  pa¬ 
triarcal  y  la  religión,  católica  para  la  gran 
mayoría,  tiene  los  rasgos  dejan  culto  agrí¬ 
cola  tradicional  y  estático.  La  población 
campesina  emigra  a  las  ciudades  donde  no 
encuentra  una  verdadera  ocupación,  sea 
por  falta  de  capacidad  empleadora  de  la 
industria,  sea  por  falta  de  calificación  pro¬ 
fesional.  Allí  se  hacinan  en  ranchos,  no 
tienen  ninguna  seguridad  en  un  trabajo 
que  no  es  sino  una  disfrazada  ocupación 
(lustrabotas,  pequeños  comerciantes  ambu¬ 
lantes,  trabajadores  ocasionales  en  perma¬ 
nente  búsqueda  de  empleo).  Así  se  engro- 
sa  el  sector  terciario  (servicios)  que,  al 
ocupar  al  38  %  de  la  población  activa,  no 
guarda  proporción  con  el  sector  secunda¬ 
rio  (industrial).  Estos  marginales  sufren 
agudamente  de  la  anomia  cultural  en  que 
los  proyecta  su  desarraigo  de  la  sociedad 
tradicional  campesina.  Es  en  estos  dos 
grupos  —campesinos  y  marginales—  donde 
se  radica  el  analfabetismo  que  alcanza  en 
Colombia  a  un  40  %  de  la  población.  Ca¬ 
milo  Torres  se  ocupó  de  estos  grupos  con 
sus  trabajos  de  promoción  de  comunidades, 
tanto  en  la  ciudad  como  en  el  campo,  con 
su  colaboración  personal  en  la  alfabetiza¬ 
ción  y  con  un  proyecto  de  investigaciones 
sobre  la  asimilación  de  la  familia  inmigran¬ 
te  a  la  ciudad  (1962). 

En  cuanto  a  los  obreros  industriales,  son 
los  privilegiados  dentro  de  la  clase  de  ba¬ 
jos  ingresos,  aunque  carecen  de  seguridad 
social  frente  a  la  invalidez  y  a  la  desocu¬ 
pación;  pero,  por  su  pertenencia  a  los  sin- 
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dicatos,  se  hallan  hasta  cierto  punto  inte¬ 
grados  en  el  sistema  del  que  reciben  a 
cambio  de  su  trabajo  ciertos  beneficios. 
Las  “doscientas  familias”  de  la  clase  alta 
y  el  12-14%  de  la  clase  media  -“burgue¬ 
sía  nacional”—  son,  pues,  los  que  se  repar¬ 
ten  las  utilidades  remanentes  en  el  país  de 
la  industria,  de  las  exportaciones  agrícolas 
v  del  comercio.  Son  ellos  también  los  que 
han  dirigido  la  cosa  pública  en  Colombia 
y,  con  la  excepción  de  líderes  como  Jorge 
Eliécer  Gaitán  y  Camilo  Torres,  no  han 
producido  —ni  pueden  producir,  a  juicio 
de  este  último—  ningún  cambio  radical  en 
las  estructuras,  pues,  como  grupo,  no  pue¬ 
den  sino  actuar  conforme  a  sus  intereses. 
Lo  más  que  pueden  proyectar  son  ciertas 
“reformas”  sociales  y  políticas  que,  en  su¬ 
ma,  le  son  útiles  al  sistema  del  que  sacan 
provecho. 

DE  LA  SOCIOLOGÍA 
A  LA  GUERRILLA 

Sociología  versus  declamación 

Entre  el  estudiante  de  sociología  lovanien- 
se,  enfundado  en  su  sotana  sacerdotal,  y  el 
guerrillero  con  un  fusil  en  bandolera,  bra¬ 
zalete  del  ELN  y  barba  hirsuta  hay,  a  pri¬ 
mera  vista,  una  distancia  abismal.  Hay 
también  distancia  entre  las  pacatas  “hipóte¬ 
sis”  que  elabora  el  estudiante  de  sociolo¬ 
gía  al  tratar  de  explicarse  las  causas  del 
bajo  nivel  de  vida  de  la  clase  obrera  en 
Bogotá  en  su  memoria  de  licenciatura  de 
1958  y  la  encendida  Proclama  al  pueblo  co¬ 
lombiano  lanzada  desde  el  monte  en  1966, 
un  mes  antes  de  su  muerte. 

De  una  a  otra  situación,  sin  embargo,  es 
posible  percibir  un  proceso  continuo  de 
desenvolvimiento  a  través  de  los  escritos 
de  Torres.  Su  opción  política  y  guerrillera 
no  fue  una  decisión  compulsiva;  procede 
de  la  confrontación  de  sus  hipótesis  cien¬ 
tíficas  con  la  realidad  social  y  política  co¬ 
lombiana  y  de  su  propio  enfrentamiento 
con  quienes  prefieren  no  ver  lo  que  él  tra¬ 
ta  de  mostrarles.  En  sus  primeros  escritos 
va  dando  un  paso  tras  otro,  con  el  cuidado 
y  el  rigor  que  aprendiera  de  la  disciplina 
científica  en  la  que  estaba  formado;  se 
contenta  entonces  con  decir  lo  que  observa, 
dentro  del  encuadre  de  una  sociología  fun- 
cionalista.  Pero  lo  que  él  observa  no  es 
del  agrado  de  los  grupos  dirigentes.  Des¬ 
de  temprano  (1961),  se  dice  de  él  que 
“su  vocación  socialista  pasa  ya  de  la  ra¬ 
ya”  33  o  se  le  exige  que,  además  de  obser¬ 
var,  se  pronuncie  y  emita  juicios  de  valor. 
En  efecto,  se  lo  quiere  acorralar  en  el  ca¬ 
llejón  sin  salida  de  ciertos  principios  mo¬ 
rales  y  religiosos  que,  comprendidos  y  ex¬ 
presados  tradicionalmente  a  través  de  la 
ideología  de  la  clase  dominante,  no  per¬ 
mitirían  al  clérigo  sociólogo  buscar  los  sig¬ 
nificados  ocultos,  pero  reales,  de  fenómenos 
candentes  —como  la  violencia—,  sino  sólo 
desame  llar  una  ciencia  anodina,  inofensi¬ 
va  ccnicrmista  y  carente  de  amenazas  pa¬ 


ra  el  sistema  socio-político  en  vigencia.  Pe¬ 
ro  Camilo  Torres  no  se  deja  encajonar.  La 
misma  resistencia  de  la  clase  dirigente  en¬ 
tra  como  elemento  de  su  análisis,  lleván¬ 
dolo  a  emplear  un  lenguaje  cada  vez  más 
claro  y  una  acción  más  resuelta.  En  sus 
oponentes  descubre  el  obstáculo  estructu¬ 
ral  de  las  reformas  sociales.  De  ahí  que, 
progresivamente,  de  la  reflexión  y  obser¬ 
vación  científica,  pase  a  la  crítica  de  los 
grupos  oligárquicos  y  a  la  ruptura  con 
ellos,  para  culminar  en  una  acción  que  de¬ 
fine  una  nueva  pertenencia:  acción  políti¬ 
ca  orientada  primero  a  la  movilización  ge¬ 
neral  del  potencial  revolucionario  del  pue¬ 
blo  y  luego,  quizás  en  un  deseo  de  ser 
consecuente  y  ante  el  fracaso  de  la  prime¬ 
ra  acometida,  al  apoyo  a  las  guerrillas. 
Vemos  en  este  proceso  a  un  científico  so¬ 
cial  que  no  se  quedó  en  lo  alto  de  sus  lu¬ 
cubraciones  teóricas  ni  se  aferró  al  presti¬ 
gio  de  su  cátedra,  sino  que  buscó  en  la 
praxis  la  consecuencia  y  la  verificación,  a 
la  vez  social  y  personal,  de  su  observación 
y  teoría.  Renunció  así  a  la  situación  de 
privilegio  que  le  otorgara  la  cultura  y  logró 
la  rara  síntesis  entre  el  hombre  de  las  ideas 
—comprometido  tantas  veces  en  la  comple¬ 
jidad  de  análisis  sin  fin—  y  el  de  la  acción, 
urgido  por  la  necesidad  de  poner  término 
a  los  análisis.  Si  Camilo  Torres  no  logró  su¬ 
perar  en  el  plano  teórico  la  estrechez  de 
enfoque  de  una  sociología  funcionalista,  in¬ 
dicó  al  menos  el  criterio  para  el  enjuicia¬ 
miento  de  todo  un  lenguaje  de  ciencias  so¬ 
ciales  en  un  país  subdesarrollado.  Unas 
ciencias  sociales  que  no  pretendan  trans¬ 
formar  la  situación  que  describen  y  que 
no  se  dejen  transformar  en  sus  encuadres 
prefijados  desde  los  países  desarrollados, 
estarán  inevitablemente  al  servicio  de  un 
sistema  monolítico  y  voraz  y  serán  digeri¬ 
das  por  este  sistema.  Camilo  Torres  buscó 
traducir  los  resultados  científicos  en  el  len¬ 
guaje  popular  y  al  hacerlo  se  vio  implica¬ 
do  como  conductor  en  la  acción  política. 
No  podía  ser  de  otra  manera.  Porque  el 
pueblo  colombiano,  la  mayoría  oprimida, 
“ha  renunciado  al  lenguaje  y  ya  no  entien¬ 
de  sino  el  de  los  hechos”.34  Traducir  los 
resultados  de  una  ciencia  al  lenguaje  po¬ 
pular  es  exponerlos  a  una  verificación  prác¬ 
tica,  y  la  ciencia  social  llega  a  ser  verda¬ 
deramente  ciencia  cuando  se  expone  a  esta 
verificación  decisiva.  Por  eso  se  ha  podido 
escribir  de  Camilo  Torres:  “su  mayor  apor¬ 
te  a  la  revolución  es  el  enriquecimiento 
metodológico  que  dio  a  la  teoría  revolucio¬ 
naria  de  América  latina,  en  el  sentido  de 
encontrar  los  pasos  reales  para  acercarse 
a  las  masas  populares  en  una  inconfundible 
posición  táctica  de  realizacoines  concretas  y 
nivelizadas.  Por  eso  fue  sobre  todo  un 
teórico  en  el  verdadero  sentido  del  con¬ 
texto  revolucionario”.35 
Es  posible  y  necesario  enjuiciar  crítica¬ 
mente  la  acción  política  de  Torres.  Pero 
lo  criticable  no  es  aquello  de  lo  que  lo  acu¬ 
saron  los  grupos  dirigentes,  escandaliza- 
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dos  de  ver  que  un  sacerdote  asumiera  el 
liderazgo  de  un  cambio  de  estructuras  y 
entrara  finalmente  en  la  lucha  armada.  Es¬ 
tas  críticas  se  asientan  en  la  defensa  de 
intereses  de  grupos,  púdicamente  encubier¬ 
tos  bajo  la  apelación  a  principios  abstrac¬ 
tos  y,  en  último  término,  producidos  por 
los  mismos  intereses  que  se  trata  de  de¬ 
fender.  ¿Por  qué,  si  no,  se  manejó  el  ar¬ 
gumento  del  apoliticismo  sacerdotal  sólo  en 
el  momento  en  que  la  intervención  de  un 
sacerdote  en  política  contrariaba  los  inte¬ 
reses  de  una  clase?  Un  enjuiciamiento  crí¬ 
tico  de  la  acción  política  de  Torres  deberá, 
pues,  situarse  más  bien  en  el  nivel  de  la 
estrategia  y  de  la  táctica,  preguntándose 
qué  errores  teóricos  y  prácticos  hicieron 
abortar  su  proyecto  revolucionario.  Pero, 
antes  de  hacerlo,  vale  la  pena  seguirle  la 
pista  al  itinerario  de  un  sacerdote  y  un 
sociólogo  que  vio  como  imperativo  suyo  el 
lanzarse  a  la  arena  política. 

Ciencias  sociales,  política  y  cristianismo 
Desde  sus  primeros  artículos  o  entrevistas 
publicadas,  se  advierte  muy  clara  la  idea 
de  que  cualquier  acción  política  ha  de  ba¬ 
sarse  en  una  sólida  observación  y  enjuicia¬ 
miento  de  la  realidad  con  métodos  cientí¬ 
ficos. 

Así  lo  escribe  en  junio  de  1956.  en  su 
Proyecto  del  Equipo  Colombiano  de  inves¬ 
tigación  socio-económica  que  organiza  casi 
desde  su  llegada  a  Europa:  “l9)  La  cri¬ 
sis  más  importante  en  nuestro  país  es  la 
crisis  del  elemento  humano.  29)  La  forma 
más  efectiva  de  solucionar  esta  crisis  es 
la  unión  de  la  juventud  alrededor  de  ba¬ 
ses  fundamentales:  la  ciencia,  en  sus  inci¬ 
dencias  sociales,  y  el  desinterés  en  el  ser¬ 
vicio  de  la  sociedad.  39)  Las  etapas  para 
la  adquisición  y  realización  de  los  dos  ele¬ 
mentos  anteriores  (ciencia  y  desinterés)  se¬ 
rán  las  siguientes:  a)  Formación  científica 
Y  ética,  b)  Investigación  sobre  las  reali¬ 
dades  del  país,  c)  Solución  de  los  pro¬ 
blemas  investigados,  d)  Aplicación  de  las 
soluciones”.36 

A  los  ojos  de  Torres,  ya  desde  esa  época, 
la  unión  de  todos  los  que  pretenden  trans¬ 
formar  la  situación  económica,  social  y  po¬ 
lítica  de  Colombia  sólo  podrá  realizarse  en 
torno  a  la  ciencia:  “Todos  estamos  hartos 
de  discusiones  bizantinas  sobre  teorías,  que 
nos  distancian  más  y  más.  En  cambio,  hay 
un  campo  en  que  todas  las  ideologías  se 
pueden  unir:  el  campo  del  desinterés  y  la 
investigación  científica  de  la  realidad  [.  .  .] 
Rechazamos  todos  los  dogmas  económicos, 
sociológicos,  médicos,  psicológicos,  etc.  En 
Jos  estudios  positivos  hay  que  atenerse  a 
la  ciencia.  Los  individuos  deben  tener  una 
ideología  que  no  intervendrá  en  la  investi¬ 
gación.  Lo  impotrante  es  que  no  tengan 
prejuicios  dogmáticos  en  materias  experi¬ 
mentales”.37 

La  necesidad  de  una  investigación  científi¬ 
ca  seria,  es  vista,  pues,  por  Torres  como  una 
necesidad  política:  la  de  la  unión  de  todas 


las  tendencias  e  ideologías  para  producir 
un  cambio.  Esta  idea  de  la  unión,  expre¬ 
sada  por  primera  vez  cuando  se  funda  el 
ECISE,  lo  acompañará  siempre  y  será  uno 
de  los  pilares  de  la  acción  política  a  la  que 
se  lanzará  diez  años  más  tarde:  la  forma¬ 
ción  del  Frente  Unido  del  Pueblo.33 
Pero  la  investigación  científica  es  también 
requerida,  a  los  ojos  de  Torres,  por  el  mis¬ 
mo  cristianismo.  Así  lo  escribe  desde  Eu¬ 
ropa  en  un  informe  que  envía  al  primer 
Seminario  de  Capellanes  Universitarios  reu¬ 
nido  en  Bogotá  en  1956.  Su  punto  de  vis¬ 
ta  de  entonces:  puede  resumirse  así:  el 
“máximo  mandamiento”  en  el  cristianismo 
es  la  “caridad  de  Dios  y  del  prójimo”.  La 
caridad,  para  ser  tal,  ha  de  ser  un  servicio 
eficaz.  La  ciencia  y  la  técnica  son  un  me¬ 
dio  para  servir  eficazmente.  La  ciencia 
ha  de  ponerse  al  servicio  de  los  problemas 
sociales.  Las  ciencias  que  estudian  estos 
problemas  —ciencias  sociales—  son  ciencias 
positivas ,  basadas  en  la  investigación  de  la 
realidad.  En  esto  difieren  de  la  filosofía  so¬ 
cial,  que  puede  o  pudo  —en  cierta  tradi¬ 
ción  europea—  desligarse  de  los  problemas 
concretos  para  buscar  los  principios  que 
han  de  regir  normativamente  a  toda  la 
sociedad.39 

Las  ciencias  sociales  entre  la  demagogia  y 
la  cobardía. 

Este  tema  de  la  sociología  como  ciencia  ba¬ 
sada  en  la  observación  de  la  realidad  irá 
adquiriendo  con  los  años  un  filo  polémico. 
Así,  en  1961,  cuando  habla  en  Buenos  Ai¬ 
res  del  Problema  ¿le  la  estructuración  ele 
una  auténtica  sociología  latinoamericana 
vuelve  a  acentuar  la  necesidad  de  “emplear 
una  pedagogía  realista  e  intransigente  en  la 
línea  de  la  prioridad  de  la  observación  in¬ 
mediata  sobre  el  empleo  de  una  terminolo¬ 
gía  hueca  y  sin  sentido”.  En  esta  época 
—ha  vuelto  de  Europa  hace  dos  años  y  to¬ 
davía  no  se  ha  producido  ninguna  ruptura 
seria  con  las  clases  dominantes—,  ve  apa¬ 
recer  dos  peligros  que  amenazarían  la  es¬ 
tructuración  de  una  sociología  auténtica:  el 
primero  consiste  en  refugiarse  en  una  apa¬ 
rente  objetividad  científica,  incapaz  de  me¬ 
terse  en  los  problemas  candentes  de  la  so¬ 
ciedad:  “cobardía  disfrazada  de  objetivi¬ 
dad”;  el  segundo,  en  cubrir  con  palabras 
aparentemente  científicas  unas  tomas  de  po¬ 
sición  puramente  políticas  y  demagógicas, 
cayendo  en  la  tentación  de  la  popularidad  y 
descuidando  los  análisis  largos,  técnicos,  ob¬ 
jetivos,  únicos  eficaces:  “demagogia  disfra¬ 
zada  de  valor  científico”. 

Las  estocadas  se  dirigen,  pues,  a  derecha 
e  izquierda.  Al  correr  de  los  años  (o  de  los 
meses)  sabrá  reconocer  mejor  su  blanco  y 
podrá  dirigirse  más  certeramente  a  él.  No 
se  referirá  tanto  a  la  “demagogia”  de  los 
políticos  de  izquierda.  Se  irá  dando  cuen¬ 
ta  de  que  los  verdaderos  enemigos  de  la 
objetividad  se  hallan  más  bien  del  lado  de 
los  que,  apoyados  en  una  tradición  literaria, 
jurista  y  filosófica  colombiana,  insisten  en 
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1.  Gustavo  Rojas  P inilla  es  felicitado 
poco  después  del  golpe  de  estado 
que  lo  llevara  al  poder. 


2.  Tropas  del  ejército  colombiano 
montan  guardia  para  impedir  desórdenes 
a  la  caída  de  Rojas  Pinilla. 


los  principios  abstractos  de  una  filosofía  so¬ 
cial  normativista  en  vez  de  querer  ver,  con 
instrumentos  técnicos  adecuados,  la  reali¬ 
dad  del  país. 

Así,  en  un  escrito  de  1964  llamado  La 
ciencia  y  el  diálogo 41,  emite  un  alegato 
por  la  observación  empírica  y  positiva.  Ella 
sigue  siendo  a  sus  ojos,  lo  mismo  que  en  el 
período  lovaniense,  la  única  capaz  de  esta¬ 
blecer  las  bases  de  un  posible  diálogo,  pues¬ 
to  que  “la  política  y  la  filosofía  dividen  hoy 
al  mundo  con  fuerzas  antagónicas  y  radica¬ 
lizadas”.  Este  alegato  está  claramente  di¬ 
rigido  contra  toda  una  tradición  cultural 
colombiana  de  corte  filosófico  y  moralista 
(como  lo  anotábamos  recién),  cuya  tenden¬ 
cia  es  siempre  la  de  exigir  que  cualquiera 
que  observe  la  realidad  y  diga  simplemente 
lo  que  ve  se  pronuncie  además  con  juicios 
de  valor  acerca  de  lo  que  ha  observado: 
“que  no  se  contente  con  analizar  y  con 
exponer.  Que  diga  si  es  bueno  o  malo,  que 
diga  si  está  de  acuerdo  con  las  verdades 
metafísicas  o  no”.  Pero  va  más  adelante  en 
su  alegato  que  se  vuelve  así  denuncia:  esta 
tradición  filosófica  y  moralista,  opuesta  a 
las  ciencias  positivas,  es  ideológica  porque 
responde  a  un  encuadre  mental  producido 
por  la  clase  privilegiada  con  el  fin  (oculto 
a  sus  propios  ojos)  de  defender  sus  pri¬ 
vilegios:  “Solamente  los  enemigos  del  diá¬ 
logo  sincero  pueden  oponerse  a  estas  dis¬ 
ciplinas  científicas  positivas.  Enemigos  del 
diálogo  por  ignorancia,  por  salvar  privile¬ 
gios,  por  evitar  que  salgan  de  su  control 
los  que  tratan  de  cultivar  una  ciencia  que 
no  depende  de  las  categorías  tradicionales, 
aunque  tampoco  esté  contra  ellas.” 

Camilo  Torres ,  un  sociólogo  comprometido 
(1958-1963). 

Tal  es  el  planteamiento  de  Camilo  Torres 
con  respecto  a  las  ciencias  sociales.  Pero, 
¿cómo  las  practicó  él? 

Del  período  1958-1963  sólo  se  conocen  tres 
trabajos  suyos  y  un  proyecto  de  investiga¬ 
ción.  El  primero  es  su  tesis  de  licenciatura, 
de  la  que  fueron  publicados  la  tercera  parte 
del  primer  capítulo:  Bogotá ,  ciudad  pre- 
industrial,  y  el  cuarto  capítulo:  El  nivel 
de  vida  de  Bogotá.  Ensayo  de  metodología 
estadística.  Este  último  fue  leído  en  el  IV 
Congreso  de  Sociología  Latinoamericana 
reunido  en  Caracas  en  abril  de  1961.  El 
segundo  se  intitula  Las  escuelas  radiofóni¬ 
cas  de  Sutatenza  -  Colombia,  publicado  en 
1961,  con  la  colaboración  de  Berta  Corredor 
R.  El  tercero  es  un  trabajo  presentado  en 
el  Primer  Congreso  Nacional  de  Sociología, 
que  tuvo  lugar  en  marzo  de  1963;  se  llama 
La  violencia  y  los  cambios  socio-culturales 
en  las  áreas  rurales  colombianas.  El  pro¬ 
yecto  de  investigación  versa  sobre  la  Asi¬ 
milación  de  la  familia  inmigrante  a  la  ciu¬ 
dad  y  constituirá  un  anteproyecto  a  la 
vez  para  su  propia  tesis  doctoral  y  para  el 
Instituto  de  Administración  Social  del  que 
era  decano. 

Entre  los  capítulos  de  su  memoria  de  licen- 
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ciatura  y  su  estudio  sobre  la  violencia  se 
advierte  un  cambio  notable.  Por  de  pronto, 
el  primero  suscitó  sólo  algunos  comentarios 
corteses  en  la  asamblea  ante  la  que  fuera 
presentado;  el  último,  en  cambio,  no  recibió 
la  autorización  eclesiástica  requerida  para 
su  publicación.  Entre  ambos  habían  trans¬ 
currido  cuatro  años  — puesto  que  el  primero 
había  sido  redactado  en  1958-,  en  los  que 
Camilo  ya  se  había  comprometido  a  fondo 
en  valias  areas  de  trabajo:  en  la  acción 
comunal,  en  la  reforma  agraria,  en  la  uni¬ 
versidad,  en  la  pastoral  eclesiástica  co¬ 
lombiana.  Y  en  varias  de  estas  áreas  había 
comenzado  a  encontrar  resistencias:  el  car¬ 
denal  de  Bogotá  le  había  pedido  que  renun¬ 
ciara  a  sus  cargos  en  la  Universidad  Na¬ 
cional,  y  sus  críticas  a  la  Acción  Cultural 
Popular,  dirigida  por  el  fundador  de  Radio 
Sutatenza,  le  habían  acarreado  la  amenaza 
de  una  acusación  formal  ante  las  autori¬ 
dades  eclesiásticas.  Pero  hablaremos  más 
adelante  de  estos  conflictos.  Volvamos  a 
sus  trabajos  de  investigación  sociológica. 

El  estudio  sobre  El  nivel  de  vida  en  Bogo¬ 
tá  42  es  una  muestra  evidente  de  la  preocu¬ 
pación  del  autor  por  la  clase  obrera,  pues 
todo  él  es  una  comparación  entre  los  ín¬ 
dices  del  nivel  de  esta  clase  con  los  de  la 
clase  media.  Pero,  cuando  llega  el  mo¬ 
mento  de  avanzar  una  hipótesis  de  expli¬ 
cación  sobre  las  “condiciones  especialmente 
malas  de  la  clase  obrera  en  Bogotá”,  nin¬ 
guna  de  las  tres  causas  mencionadas  hace 
referencia  a  factores  de  estructura  social 
y  política.  Sólo  se  alude  a  1)  la  “falta  de 
rentabilidad  financiera  de  las  industrias  de 
Bogotá,  cuyos  desequilibrios  se  cubren  ape¬ 
ando  a  los  salarios”;  2)  la  “inmigración 
demasiado  abundante  de  la  mano  de 
cfcm  no  calificada”,  y  3)  el  “crecimiento 
demasiado  rápido  de  la  población,  lo  que 
rmride  un  ajuste  de  salarios”.  Llama  la 
atención  la  sobriedad  “científica”  de  estas 
Lm  "  tesis  que  sólo  se  refieren  a  factores  eco¬ 
nómicos  y  demográficos.  Uno  podría  pre¬ 
guntarse  si  la  sociología  no  corre  el  riesgo 
?  ser  aquí  una  ciencia  al  servicio  del  sis- 
Lema,  aunque  haya  que  decir  en  descargo 
n-e  su  autor  que  no  se  trata  sino  de  uno 
-r  os  capítulos  de  su  memoria  y  que  no  se 
e  puede  pedir  a  este  informe  una  hipótesis 
gmrai  puesto  que  el  subtítulo  de  la  con- 
u:n  había  precisado  el  carácter  sectorial 
y  .imitado  del  estudio:  “Condiciones  es- 
re-:  aumente  malas  en  Bogotá.” 

Rocíelo sía  de  un  tema  candiente:  la  violen- 
de  culombiana. 

1963,  Camilo  cumple  con  su  pro- 
smm-L,  trazado  en  1961  43,  de  no  disfrazar 
22.  cobardía  con  la  objetividad  científica  y 
re  abordar  temas  “candentes’.  Lo  realiza 
en  su  estudio  sobre  La  violencia  y  los  cam- 
deí  do-culturales  en  las  áreas  rurales 
ecéorr*y¡cnas  44 .  La  conclusión  de  este  es- 
:  - :  podía  menos  de  suscitar  la  defensa 
■e  toda  la  oligarquía  —y  eso  significa  la 
del  “mm!  obsta  i”  eclesiástico: 


La  violencia  ha  constituido  para  Colombia 
el  cambio  socio-cultural  más  importante  en 
las  areas  campesinas  desde  la  conquista 
efectuada  por  los  españoles”.  Es  de  notar, 
sin  embargo,  que  al  referirse  a  este  tema, 
Camilo  utiliza  todavía  ciertas  atenuaciones 
vei bales  de  las  que  se  despojará  más  ade¬ 
lante.  Dice,  por  ejemplo,  como  para  equi¬ 
librar  la  rudeza  de  la  antes  citada  afirma¬ 
ción,  que  “la  violencia  ha  operado  todos 
estos  cambios  por  canales  patológicos  y  sin 
ninguna  armonía  respecto  del  proceso  de 
desarrollo  del  país”.  Este  tipo  de  atenua¬ 
ciones  va  a  desaparecer  en  escritos  poste- 
íioies  mas  radicalizados.  Así,  en  su  artícu¬ 
lo  de  1964,  Crítiea  y  autocrítica  4$,  cuando 
vuelve  a  insistir  en  que  “todos  los  intere¬ 
sados  en  buscar  las  causas  del  comporta¬ 
miento  humano  deben  mirar  el  conflicto  co¬ 
mo  un  objeto  de  estudio  más  que  como  una 
manifestación  de  moralidad  o  inmoralidad”, 
se  abstendrá  de  hacer  suya  la  valoración 
de  patológica”  asignada  a  la  violencia: 
Cuando  los  canales  institucionales  de  ex¬ 
presión  están  obstruidos  y  el  inconformismo 
no  puede  expresarse  a  pesar  de  que  aumente 
en  su  intensidad,  esta  necesidad  de  ex¬ 
presión  tomara  cauces  no  previstos  dentro 
de  las  estructuras  vigentes.  Estos  canales 
son  los  que  suelen  llamarse  antisociales  y 
patológicos.”  Y  unas  líneas  más  adelante 
mostrara  todavía  más  a  las  claras  la  dis¬ 
tancia  que  toma  con  respecto  a  este  cali¬ 
ficativo  de  asocial  y  patológico,  corrigiendo 
asi  el  uso  que  él  mismo  hiciera  de  él  un 
año  antes  en  el  artículo  que  vamos  co¬ 
mentando:  “Un  conflicto  que  necesaria¬ 
mente  es  calificado  como  antisocial  por  el 
grupo  que  controla  los  canales  institucio¬ 
nales.  Y,  aludiendo  a  la  acogida  recibida 
por  el  libro  La  violencia  en  Colombia  46 , 
en  cuyo  segundo  volumen  debería  haber 
aparecido  su  propio  estudio,  agrega:  “La 
falta  de  autocrítica  estabiliza  en  el  error 
al  que  cae  en  él.  Por  desgracia,  ésta  ha 
sido  una  de  las  características  de  la  clase 
dominante  en  los  últimos  tiempos;  se  pre¬ 
senta  el  fenómeno  de  la  violencia  y,  antes 
de  estudiarlo,  se  busca  la  represión  como 
método  exclusivo  para  tratar  el  mal.  Cuan¬ 
do  después  de  trece  años  de  sufrir  este 
flagelo,  alguien  se  atreve  a  hacer  un  es¬ 
tudio  sobre  él  y  a  publicarlo,  dicho  estudio 
no  produce  ninguna  clase  de  reflexión,  se 
utiliza  como  instrumento  de  un  grupo  par¬ 
tidista,  o  se  considera  un  insulto  a  otro 
grupo.” 

Volvamos  al  estudio  de  Torres  sobre  la 
violencia,  que  es  clave  para  entender  su 
pensamiento  y  evolución  política  ulterior. 

No  se  trata  en  este  estudio  de  una  vio¬ 
lencia  propiamente  revolucionaria,  sino  de 
aquella  que  se  producía  en  el  campo  co¬ 
lombiano  por  la  lucha  tradicional  de  dos 
partidos  —el  liberal  y  el  conservador—:  lu¬ 
cha  manejada  desde  arriba  por  la  oligar¬ 
quía,  mediante  la  repartija  de  los  empleos 
públicos,  principal  fuente  de  trabajo  en 
un  país  poco  industrializado  como  Colom¬ 


bia:  lucha  que,  al  dividir  a  los  colombianos 
vei  ticalmente,  impidiendo  el  surgimiento 
de  una  verdadera  fuerza  popular,  no  servía 
sino  a  la  mantención  del  sistema  político  y 
a  la  salvaguardia  de  los  intereses  econó¬ 
micos  de  la  misma  oligarquía.  Sin  embar¬ 
go,  la  violencia  generada  por  esta  lucha 
política  iba  a  tener,  como  lo  muestra  Ca¬ 
milo,  un  efecto  inesperado:  el  de  un  cam¬ 
bio  social  en  las  masas  campesinas  que 
fueron  despertadas  de  su  letargo  rural  a 
una  conciencia  nueva  de  sus  necesidades, 
de  su  estructura  y  de  su  poder,  capaz,  en 
el  caso  de  ser  debidamente  canalizado,  de 
romper  con  la  división  vertical  de  la  so¬ 
ciedad  colombiana  y  de  convertirse  en 
fuente  potencial  de  una  tremenda  energía 
revolucionaria. 

Lo  que  ha  hecho  la  violencia,  sin  que  sus 
autores  lo  pretendieran  por  cierto,  es  mo¬ 
dificar  profundamente  las  características  de 
la  sociedad  rural  colombiana.  Lo  notable 
del  caso  es  que  esta  modificación  de  carac¬ 
terísticas  no  se  ha  producido,  como  fue  y 
es  lo  normal  en  otras  sociedades,  por  la 
vía  de  la  industrialización  y  consiguiente 
urbanización:  ni  siquiera  ha  ido  acompaña¬ 
da  por  ellas.  En  otras  palabras:  el  campe¬ 
sino  colombiano  y  la  sociedad  a  la  que  él 
pertenece  han  adquirido  muchas  de  las  ca- 
ractensticas  del  hombre  de  ciudad  y  de  la 
sociedad  moderna  sin  que  se  hayan  produ¬ 
cido  los  cambios  socio-económicos  conco¬ 
mitantes  a  la  modernidad  de  la  urbe. 
Algunos  ejemplos  entre  los  estudiados  por 
Camilo.  La  sociedad  rural  se  caracteriza 
por  ün  tipo  de  trabajo  para  el  que  no  se 
requiere  prácticamente  ninguna  especiali- 
zación  ni  capacidad  creativa  particular.  De 
ahí  que  las  relaciones  entre  los  campesinos 
no  tengan  como  razón  de  ser  las  funciones 
de  los  individuos,  sino  el  simple  estar  juntos 
en  un  grupo  regido  por  normas  tradiciona¬ 
les.  La  tradición  y  el  sentimiento  son  las 
fuerzas  que  los  cohesionan  en  sus  relacio¬ 
nes  humanas.  Con  la  aparición  de  la  vio¬ 
lencia,  “las  interacciones  sociales  comien¬ 
zan  a  basarse  más  en  las  funciones  de  las 
personas  que  en  la  persona  misma.  La  so- 
lidardiad  de  grupo  comienza  a  (estar)  .  .  . 
mas  basada  en  la  complemcntariedad  de 
los  roles  diversos  que  en  la  homogeneidad 
de  estos.  Las  relaciones  sociales  comienzan 
a  basarse  más  en  la  razón  que  en  la  tradi¬ 
ción  y  el  sentimiento”,  precisamente  porque 
la  violencia  ofrece  un  nuevo  tipo  de  ac¬ 
tividad  más  diferenciada  y  especializada. 

El  aislamiento  social  de  los  campesinos  con 
respecto  a  una  comunidad  nacional  más 
vasta  es  otra  de  las  características  modifi¬ 
cadas  por  la  violencia.  Al  establecerse  re¬ 
laciones  humanas  mucho  más  amplias,  rom¬ 
piéndose  así  dicho  aislamiento,  el  vecinda¬ 
rio  local  ha  ido  perdiendo  su  importancia 
como  grupo  de  control  cerrado  con  relación 
a  los  individuos,  y  éstos  han  adquirido  con¬ 
ciencia  de  una  solidaridad  nueva  que  va  no 
se  limita  a  los  vecinos.  Se  ha  producido 
asi  un  nuevo  tipo  de  cohesión  en  el  cam- 
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en  una  de  sus  giras 
da  política. 


pesinado  y  una  solidaridad  de  grupo  que  lo 
constituye  en  “un  grupo  de  presión  en  la 
base  de  la  pirámide  social".  “Grupo  de 
presión  que,  mediante  una  organización, 
puede  llegar  a  ser  importante  en  las  trans¬ 
formaciones  de  las  estructuras  sociales,  po¬ 
líticas  y  económicas  de  Colombia.,,  Esta 
conciencia  de  clase  que  adquiere  el  cam¬ 
pesinado,  y  de  clase  capaz  de  ejercer  una 
presión,  se  acrecienta  aún  con  la  compro¬ 
bación  de  que,  al  menos  en  lo  que  respecta 
al  poder  militar,  se  están  equiparando  con 
ía  gente  de  la  ciudad,  pues  han  logrado 
mantener  en  jaque  al  ejército  institucional 
mediante  su  organización  militar  clandes¬ 
tina. 

La  violencia  ha  despertado  también  nuevas 
expectativas  y  abierto  nuevas  posibilidades 
de  ascenso  social.  Expectativas,  por  ejem¬ 
plo,  en  cuanto  a  los  canales  culturales,  la 
educación,  hasta  ahora  cerrados  para  los 
campesinos.  Posibilidades  nuevas  en  rela¬ 
ción  con  los  canales  económicos  del  ascenso 
social,  en  cuanto  la  violencia  les  ha  hecho 
descubrir  otros  métodos,  como  la  expro¬ 
piación  y  la  ocupación  de  tierras,  para  ad¬ 
quirir  los  bienes  de  consumo  y  de  produc¬ 
ción.  De  manera  semejante,  si  hasta  el 
momento  el  canal  político  del  ascenso  so¬ 
cial  quedaba  reservado  a  quienes  mostraban 
nn  alto  grado  de  conformismo  frente  al 
sistema  establecido  de  los  partidos,  actual¬ 
mente  “el  gamonalismo  tradicional  comien¬ 
za  a  perder  influencia  en  favor  de  un  lide¬ 
razgo  guerrillero  mucho  menos  conformis- 
ta”,  de  tal  manera  que  “el  requisito  para 
el  ascenso  futuro  (por  la  vía  política)  no 
podrá  ser  más  el  conformismo  político”. 

La  violencia  ha  desencadenado,  pues,  un 
proceso  social  completamente  “imprevisto 
ocr  las  clases  dirigentes”.  Era  un  arma  fa¬ 
bricada  para  otros  usos  pero  se  ha  vuelto 
como  un  boomerang  en  contra  de  sus 
propios  creadores. 

En  efecto,  los  partidos  políticos  en  Co¬ 
lombia  eran  un  instrumento  gracias  al  cual 
la  clase  dirigente  podía  controlar  las  elec¬ 
ciones  y  mantener  en  sus  manos  la  suma 
del  poder  económico,  social  y  político.  En 
cambio,  para  la  gran  mayoría  de  los  co¬ 
lombianos,  para  la  “clase  dirigida”,  la  per¬ 
tenencia  a  un  partido  político  constituía 
un  factor  de  seguridad  grupal,  en  cuanto 
esperaba  de  él  ventajas  económicas  cier¬ 
tas,  en  particular,  la  de  participar  en  el 
“botín  burocrático”:  “Muchos  de  nuestros 
ciudadanos  viven  de  un  empleo  público, 
pero  muchos  más  dependen  de  los  empleos 
públicos,  aunque  no  los  ejerzan,  por  la 
expectativa  que  tienen  de  ejercerlos.  Por 
lo  tanto,  son  muchos  los  colombianos  que 
dependen  directa  o  indirectamente  del  par¬ 
tido  político.”  De  esta  situación  se  derivan 
algunas  de  las  características  de  los  partidos 
colombianos  que  analiza  Torres:  son  parti¬ 
dos  que  dividen  a  la  sociedad  verticalmente, 
agrupando  en  ellos  a  todas  las  clases  so¬ 
ciales;  son  partidos  de  los  que  se  esperan 
ventajas  individuales  y  se  imponen,  por 


tanto,  un  alto  grado  de  conformismo  tanto 
en  sus  adherentes  como  en  su  líderes;  son 
partidos  que  funcionan  sobre  la  base  de  la 
tradición  y  del  sentimiento  de  seguridad  y 
no  sobre  la  base  racional  de  una  inten¬ 
ción  de  cambio  estructural;  por  último, 
dado  que  se  pertenece  a  ellos  por  razones 
sentimentales,  por  una  parte,  y  por  la  ex¬ 
pectativa  de  ventajas  económicas,  por  otra, 
se  encuentra  en  su  base  una  fuerte  dosis 
de  agresividad  para  con  el  partido  contra¬ 
rio:  puesto  que  la  destrucción  del  oponente 
aparece  como  la  condición  de  la  seguridad 
interna  del  grupo  partidacio  al  que  se 
pertenece;  de  ahí  que  la  lucha  partidista 
sea  sectaria. 

Por  otro  lado,  gracias  al  sistema  de  partidos 
policlasistas,  la  clase  dirigente  minoritaria 
logra  eliminar  a  la  única  oposición  que 
podría  quitarle  el  poder:  la  de  la  gran  ma¬ 
yoría  organizada  precisamente  en  un  par¬ 
tido  o  movimiento  de  clase.  Y  aquí  ra¬ 
dica  la  falacia  del  sistema:  en  hacerle  creer 
a  la  mayoría  que  sus  ventajas  (expecta¬ 
tivas  de  ascenso  económico-social  indivi¬ 
dual)  coinciden  con  los  provechos  de  la 
clase  dirigente  (mantención  del  poder  en 
sus  manos).  Do  tal  manera  que  “el  sec¬ 
tarismo  político”  llega  a  ser  “el  instrumento 
de  doble  filo  que  refuerza  el  conformismo 
de  la  clase  dirigida  y  le  garantiza  la  esta¬ 
bilidad  de  las  estructuras  a  la  clase  di¬ 
rigente”.  Por  esto,  “la  violencia”  —al  menos 
en  un  primer  estadio  -  “favorece  fundamen¬ 
talmente  a  toda  clase  dirigente  de  cualquier 
partido  que  ésta  sea”. 

Pero  en  el  estadio  en  que  Torres  la  observa 
como  sociólogo,  la  violencia  ha  operado  un 
cambio  social,  sin  correspondencia  con  los 
cambios  de  estructuras  económicas  y  polí¬ 
ticas  hasta  el  momento  ausentes,  capaz  de 
ser  canalizado  por  otras  vías  a  través  de 
la  toma  de  conciencia  y  de  la  organiza¬ 
ción  horizontal  de  las  mayorías.  Así  la 
violencia  llegaría  a  develar  su  significado, 
oculto  hasta  ese  momento.  Más  aún,  ella  se 
canalizaría  como  fuerza  y  poder  capaz  de 
producir  un  cambio  de  las  estructuras  socio¬ 
económicas. 

¿Cuál  sería  frente  a  este  nuevo  poder  la 
actitud  de  la  clase  dirigente?  El  estudio 
de  Camilo  Torres  termina  con  un  interro¬ 
gante  que  es  al  mismo  tiempo  una  adver¬ 
tencia  a  la  clase  dirigente  para  que  “ésta 
sea  capaz  de  valorar  a  tiempo  el  peligro 
de  una  transformación  que  la  destruya 
completamente”. 

Nos  hemos  detenido  en  la  exposición  de 
este  estudio  porque  sus  observaciones  e 
ideas  son  como  la  semilla  de  la  intuición 
política  de  Camilo  Torres.  De  ahí  arranca 
su  visión  de  las  oligarquías  que  detentan 
el  poder;  de  aquí  también  su  valoración 
(tal  vez  sobrevaloración)  del  potencial  re¬ 
volucionario  del  pueblo  en  ese  momento 
histórico  de  Colombia;  de  aquí  la  idea  que 
lo  lanzara  algunos  años  después  a  proclamar 
su  Plataforma  del  Frente  Unido  del  Pue¬ 
blo,  para  avivar  la  conciencia  que  él  ya 
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1.  En  CaZí,  manifestantes  celebran 
:a  caída  de  Gustavo  Rojas  P inilla. 

2.  Laureano  Gómez. 

5.  Alberto  Lleras  C amargo. 


:tt_  iespáarta  cel  potencial  ievükKrioBario 
áe  las  mayarías;  ¿e  aquí  su  propósito,  in¬ 
mune  í  en  temen  te  realizado,  de  organizar  al 
pueblo  en  un  gran  movimiento  que  lo  lle¬ 
vara  a  adueñarse  del  poder. 

Pero  antes  de  que  esta  semilla  germinara, 
tenía  que  producirse  el  conflicto  del  mismo 
Camilo  con  las  clases  dirigentes. 

El  conflicto  con  las  clases  dirigentes 

Éste  comienza  en  el  año  1962.  En  ese  año, 
entre  los  meses  de  marzo  y  mayo,  se  pro¬ 
duce  el  primer  conflicto,  que  no  trasciende 
al  gran  público,  con  los  directivos  de  la 
Acción  Cultural  Popular.  Se  recordará  que 
esta  obra  había  sido  objeto  de  un  estudio 
y  evaluación  sociológica  por  parte  de 
Camilo  Torres.  Nacida  por  la  iniciativa 
del  párroco  de  la  localidad  de  Sutatenza 
(6.898  habitantes,  150  km2)  con  la  ins¬ 
talación  en  1948  de  un  pequeño  equipo 
transmisor  con  finalidad  educativa,  esta 
obra  llega  a  tener  en  1960  proyecciones 
nacionales  y  está  apoyada  por  el  Gobierno, 
el  Episcopado  y  fundaciones  internacionales. 
Además  de  las  Escuelas  Radiofónicas,  de 
la  organización  ¡de  seminarios  de  estudio 
y  de  la  fundación  de  diversos  institutos 
educacionales,  edita  un  semanario  de 
100.00  ejemplares,  El  Campesino.  En  su 
estudio  de  1960-61,  Torres  había  alabado 
diversos  aspectos  de  la  obra,  pero  había 
indicado  la  necesidad  de  mayor  planifica¬ 
ción,  asistencia  técnica  y  evaluación  con¬ 
tinua  de  los  resultados,  junto  con  una 
“atención  preponderante  a  la  reforma  ab¬ 
soluta  de  estructuras”  a  fin  de  superar  la 
etapa  “  predominantemente  educacionalis- 
ta”  47  y  cambiar  no  sólo  la  cultura  del  cam¬ 
pesino  sino  también  su  nivel  de  vida.  A 
estas  indicaciones,  se  suman  las  críticas  ya 
mencionadas  al  semanario  El  Campesino. 
En  carta  del  23  de  abril  de  1962,  después 
de  detallárselas  muy  concreta  y  honesta¬ 
mente  a  monseñor  Salcedo,  Camilo  conclu¬ 
ye:  “No  obstante  los  desagrados  que  me 
ha  ocasionado  el  resultado  de  mi  con¬ 
fianza  y  mi  franqueza  hacia  Su  Señoría, 
continuaré  haciendo  las  críticas  que  yo 
crea  constructivas,  tanto  en  público  como  en 
privado,  respecto  de  El  Campesino  o  de 
cualquier  otro  hecho  o  institución  que  con¬ 
sidere  puede  comprometer  la  reputación 
de  alguna  causa  justa” 48  A  esta  carta, 
monseñor  Salcedo  responde  muy  brevemen¬ 
te  amenazándolo  de  presentar  “una  acusa¬ 
ción  formal  ante  las  autoridades  eclesiás¬ 
ticas”  por  estar  Camilo  “ocasionándole  a 
esta  Institución  muy  graves  perjuicios”; 
dado  que  la  mayor  parte  de  quienes  lo 
rodean  “son  enemigos  del  clero  y  de  las 
obras  de  la  Iglesia”,  las  críticas  de  Camilo 
les  brinda  a  ellos  “una  magnífica  oportuni¬ 
dad  en  sus  malas  intenciones” 40. 

Hemos  ya  narrado  los  hechos  que  motivaron 
el  segundo  conflicto  de  ese  año,  que  cul¬ 
minó  con  la  renuncia  de  Camilo  Torres 
a  todos  sus  cargos  en  la  Universidad  Na¬ 
cional.  Para  no  quedarnos  en  la  anécdota 


ya  c*>oociea  y  para  calibrar  la  irnprmmncfa 
que  tuvo  para  Camilo  esta  crisis .  vale  la 
pena  destacar  algunas  de  las  ideas  que  el 
hace  públicas  en  esta  ocasión. 

La  crisis  universitaria  es  el  objeto  de  dos 
entrevistas  que  concede  a  diarios  de  la  ca¬ 
pital  30.  A  estas  entrevistas  se  agrega  la 
declaración  de  la  Facultad  de  Sociología, 
redactada  por  Torres  en  ocasión  del  con¬ 
flicto  estudiantil 51.  En  estos  documentos 
Torres  expone  su  pensamiento  sobre  la  Uni¬ 
versidad:  el  interés  de  los  estudiantes  por 
la  política  y  la  discusión  académica  en 
torno  a  ella  no  deben  ser  reprimidos  sino 
respaldados  e  ilustrados  por  la  Universidad 
y  su  cuerpo  de  profesores.  Distinto  juicio 
le  merecen  las  activdiades  políticas  prose- 
litistas  y  aquéllas  que  imponen  dogmas  en 
el  campo  socioeconómico,  pues  éstas  res¬ 
tringen  la  objetividad  científica.  Lo  malo 
es  que  en  la  Universidad  no  se  dan  las 
condiciones  para  un  diálogo  entre  los  es¬ 
tudiantes  y  los  profesores.  Mientras  los 
primeros  se  muestran  llenos  de  iniciativas  y 
discuten  los  problemas  universitarios  y  na¬ 
cionales,  los  otros,  carentes  de  interés,  de 
estímulo  económico  y  muchas  veces  de  su¬ 
ficiente  preparación  académica  debido  a  la 
falta  de  criterios  objetivos  de  selección  y 
de  concursos  nacionales  abiertos,  asumen  la 
actitud  de  espectadores  distantes.  La  di¬ 
rección  de  la  Universidad  no  se  preocupa 
de  los  problemas  reales  de  los  estudiantes 
y  de  sus  necesidades  académicas,  sino  que 
toma  medidas  punitivas  —por  lo  demás  sin 
suficiente  investigación—  en  contra  de  los 
efectos  de  una  agitación  estudiantil  cuyas 
causas  desconoce.  A  esto  se  agrega  el  buro¬ 
cratismo  y  la  mala  organización  de  la  ad¬ 
ministración  universitaria  y  el  juego  de  ca¬ 
marillas  y  lazos  afectivos  que  debilita  cual¬ 
quier  intento  de  planeamiento  o  proceso  de 
toma  de  decisiones. 

Estas  ideas  no  fueron  del  agrado  de  las 
autoridades  universitarias.  El  cardenal  ar¬ 
zobispo  de  Bogotá,  por  su  parte,  pensó  que 
Camilo  Torres,  como  sacerdote,  estaba  com¬ 
prometiendo  el  prestigio  de  la  Iglesia,  y  le 
pidió  que  renunciara  a  sus  cargos  universi¬ 
tarios. 

La  declaración  publicada  por  Camilo  con 
ocasión  de  su  renuncia  a  la  Universidad  52 
deja  transparentar  una  profunda  emoción 
personal,  a  la  cual  sin  embargo  se  sobre¬ 
pone  ccn  espíritu  conciliador  y  pacificador. 
No  quiere  que  su  renuncia  ni  sus  actua¬ 
ciones  y  declaraciones  anteriores  proyecten 
el  descrédito  sobre  la  persona  de  su  obispo, 
ni  provoquen  banderías  en  la  Universidad. 
Por  eso  explica  que,  en  su  doble  papel  de 
sacerdote  y  profesional,  él  no  es  completa¬ 
mente  autónomo.  Como  profesional,  puede 
tomar  decisiones  y  hacer  declaraciones  con 
responsabilidad  propia;  pero,  cuando  estas 
decisiones  y  declaraciones  repercuten  en  la 
opinión  que  el  público  se  puede  llegar  a 
formar  de  la  Iglesia  cuyo  representante  él 
es  como  sacerdote,  entonces  le  compete  a  su 
superior  jerárquico,  su  obispo,  juzgar  sus 
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acciones.  En  el  caso  presente,  el  obispo  no 
le  ha  pedido  que  piense  distinto,  sino  que 
renuncie  a  cargos  donde  su  actuación  y 
compromisos  no  corresponden  a  la  idea  que 
el  mismo  obispo  tiene.  Camilo  acata  y 
pide  que  su  renuncia  no  sirva  a  la  división 
sino  a  la  unidad. 

Pero  bajo  este  acatamiento,  sin  duda  since¬ 
ro,  debió  quedar  como  brasa  de  rescoldo 
una  tensión  no  resuelta  entre  su  manera  de 
ver  y  su  responsabilidad  como  sociólogo, 
por  un  lado,  y  su  posición  de  representante 
de  una  Iglesia  cuyos  puntos  de  vista  tác¬ 
ticos  o  políticos  no  compartía.  Esta  tensión 
habría  de  agudizarse  más  adelante  hasta 
volverse  insostenible. 


La  denuncia  de  la  clase  dirigente  como 
“ grupo  de  presión' 9 

Otro  filón  que  permite  seguir  la  pista  a  las 
causas  del  conflicto  de  Camilo  con  la  clase 
dirigente  es  el  de  sus  declaraciones  y  opi¬ 
niones  con  respecto  a  los  grupos  de  pre¬ 
sión. 

Aparece  primero  la  noción  de  grupo  de 
interés  en  una  entrevista  de  1962  sobre  la 
Reforma  Agraria  53  y  en  una  ponencia  pre¬ 
sentada  el  mismo  año  en  el  Seminario  de 
los  equipos  universitarios  de  Colombia  so¬ 
bre  Urbanización  y  reforma  urbana  54 .  Ha¬ 
blando  en  la  primera  de  la  necesidad  de 
expropiar  las  tierras  productivas,  dice: 
“. .  ..el  conjunto  de  los  terratenientes  obran¬ 
do  como  grupo  social  tendrá  que  obrar 
en  función  de  intereses  comunes  y  es  pre¬ 
cisamente  contra,  esos  intereses  comunes 
que  irá  la  repartición  de  las  tierras  pro¬ 
ductivas.”  Sin  embargo,  toma  aquí  mismo 
la  precaución  de  decir:  ‘Cuando  me  he 
referido  a  la  clase  terrateniente  no  lo  he 
querido  hacer,  en  ninguna  forma,  con  un 
criterio  marxista  o  de  lucha  de  clases.  He 
querido  solamente  expresar  la  realidad  so¬ 
ciológica.”  Recuérdese  la  controversia  que 
sobre  este  punto  tendrá  Camilo  con  uno  de 
los  miembros  de  la  junta  directiva  de 
INCORA,  en  1964,  a  raíz  de  la  cual  comen¬ 
zarán  las  presiones  para  alejarlo  de  dicha 
junta. 

En  la  ponencia  sobre  Urbanización  y  re¬ 
forma  urbana,  no  tiene  ya  empacho  en 
prevenir  acerca  de  la  existencia  de  “grupos 
de  presión  que  van  a  obstaculizar  todo 
esto”  e  indica  la  urgencia  de  “crear  otros 
grupos  de  presión  que  sean  favorables  a 
una  reforma  que  tenga  como  fines  el 
bienestar  social”.  Los  primeros,  los  obsta¬ 
culizados,  son  los  grupos  de  aquéllos 
que  especulan  con  las  tierras  en  tomo  a 
las  ciudades,  dejándolas  “engordar”,  dado 
que  esto  “es  más  productivo  por  la  ley 
de  la  oferta  y  la  demanda”.  Y  la  medida 
que  propone  a  este  respecto  es  la  de  “ex¬ 
propiar  aun  sin  indemnización  por  criterio 
de  equidad”:  medida  para  la  que  faltan  los 
medios  coercitivos  en  el  actual  sistema  y 
que,  por  tanto,  debería  ser  apoyada  por 
otros  grupos  de  presión  que  ejerzan  su  fuer¬ 
za  en  el  sentido  opuesto. 


Pero  la  denuncia  más  clara  de  los  grupos 
de  presión  aparece  en  1964,  en  su  interven¬ 
ción  en  una  mesa  redonda  en  la  Asociación 
de  Antiguos  Alumnos  de  la  Universidad  de 
Los  Andes 55.  Allí  se  aparta  de  la  noción 
sociológica  clásica  de  grupos  de  presión  que 
defienden  sus  opositores,  según  la  cual  es¬ 
tos  grupos  contribuyen  a  la  democracia  por 
su  influencia  moderadora  sobre  el  poder  po¬ 
lítico.  A  Torres  no  le  parece  que  la  so¬ 
ciología  clásica,  elaborada  en  países  desa¬ 
rrollados,  proporcione  una  noción  útil  a 
este  respecto  para  un  país  subdesarrollado. 
Pues  la  noción  de  “grupo  de  presión”  es 
correlativa  de  la  de  “democracia”  en  los 
tratados  sociológicos.  Y  esta  última,  como 
ya  lo  había  demostrado  el  año  anterior, 
es  bastante  equívoca:  según  se  trate  de  un 
país  capitalista  o  de  un  país  socialista, 
“democracia”  significará  realidades  distin¬ 
tas;  en  el  primer  caso,  basta  que  haya 
elecciones  para  que  un  país  se  llame  demo¬ 
crático;  en  el  segundo,  el  criterio  de  las 
elecciones  no  cuenta,  pero  se  acentúa  la 
necesidad  del  cambio  de  la  propiedad  de 
los  medios  de  producción,  pues  ésta  es 
la  fuente  real  del  poder.  Y  en  esta  misma 
conferencia,  criticando  tanto  a  la  democra¬ 
cia  formal  del  capitalismo,  como  al  prin¬ 
cipio  leninista  de  la  revolución  hecha  por  la 
élite  (lo  que  da  lugar  a  la  clase  de  los 
burócratas  y  políticos),  propone  como  meta 
la  popularización  de  los  bienes  económicos 
y  del  poder  político,  y  como  medio,  el  que 
la  mayoría  se  constituya  en  grupo  de  pre¬ 
sión  56. 

Dado,  pues,  que  en  un  país  subdesarrollado 
no  hay  auténtica  democracia,  lo  que  con¬ 
cretamente  hay  que  denunciar  en  Colombia 
es:  a  una  “pequeña  minoría”  que  “consti¬ 
tuye  el  único  grupo  de  presión  verdadero, 
ya  que  de  él  dependen  las  decisiones  real¬ 
mente  importantes  para  mantener  las  es¬ 
tructuras  vigentes.  Este  ‘grupo  de  presión’ 
minoritario,  por  medio  del  poder  económico 
y  la  existencia  del  conformismo,  controla  a 
los  demás  poderes:  el  poder  cultural,  el 
político  formal,  el  burocrático,  el  militar  y 
el  eclesiástico.”  En  cuanto  a  las  clases 
populares  mayoritarias,  ellas  “no  constitu¬ 
yen  ‘grupos  de  presión’  por  no  poseer  una 
organización  de  envergadura  nacional,  ni 
un  mínimum  de  objetivos  políticos  comu¬ 
nes”.  La  conclusión  muestra  a  las  claras 
que  el  sociólogo  Torres,  de  observador  de 
la  realidad,  ha  pasado  a  ser  un  político  en 
su  opción  fundamental:  “Si  las  mayorías 
no  logran  tener  estos  requisitos,  Colombia 
no  llegará  a  ser  una  verdadera  democra¬ 
cia.”  57 


De  la  denuncia  al  enfrentamiento 
Camilo  Torres  sigue  todavía  hablando  con 
la  “clase  dirigente”  para  tratar  de  conven¬ 
cerla.  La  ruptura  todavía  no  se  opera.  Pero 
ya  la  reacción  de  esta  clase  frente  a  sus 
declaraciones  y  a  las  de  un  alto  personero 
del  Gobierno58  hace  estallar  a  Camilo  To¬ 
rres  en  un  encolerizado  artículo  intitulado 
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La  destinte gración  social  en  Colombia.  Se 
tstán  gestando  dos  sub culturas  59.  En  él 
fustiga  “el  despliegue  verbal  de  nuestros 
dirigentes  y  de  nuestros  periódicos”  (alude 
a  la  campaña  desatada  contra  Ruiz  Novoa 
por  la  gran  prensa)  que  “ha  constituido 
un  verdadero  espectáculo  de  incontinencia, 
de  falta  de  realismo,  de  ignorancia  y,  por 
tanto,  de  irresponsabilidad”.  Antes  había 
hablado  de  la  falta  de  formación  en  cien¬ 
cias  postivas  de  la  clase  dirigente  colom¬ 
biana.  Pero  esta  vez  muestra,  a  vuelo  de 
pájaro,  cómo  no  se  trata  solamente  de 
falta  de  formación  —que  también  lo  es- 
sino  de  pertenencia  a  un  subcultura  cuyos 
trnninos  y  valores  son  distintos  de  los  de 
la  clase  popular.  El  resultado  es  que  ya  la 
incomunicación  entre  ambas  subculturas 
está  consumada:  “La  clase  popular  colom¬ 
biana  ha  ido  renunciando  al  lenguaje  y  ya 
no  entiende  sino  el  de  los  hechos.”  Al  final 
del  artículo  se  dibuja  como  línea  de  solu¬ 
ción  que  los  “líderes  populares”  se  pon¬ 
gan  de  acuerdo  en  un  “frente  unido”  en 
el  que,  dejando  de  lado  “la  palabrería  de 
izquierda”,  se  hable  el  lenguaje  de  los 
hechos,  únicos  “capaces  de  aunar  esa  clase 
baja  para  constituirla  en  un  grupo  de 
presión  mayoritario”.  Sin  embargo,  todavía 
en  este  artículo  permanece  la  idea  de  que 
un  día  será  nuevamente  posible  el  diálogo 
entre  ambas  clases  y  de  que  son  las  mino¬ 
rías  las  que  en  última  instancia  deberán 
resolver  los  problemas:  “.  .  .  estableciendo 
así  un  lenguaje  común,  base  insustituible 
para  poder  solucionar  los  problemas  de  las 
mayorías,  por  esas  minorías  que  hoy  tienen 
la  responsabilidad  del  poder”.  Como  se  ve, 
ins  términos  y  las  razones  de  la  ruptura 
están  ya  puestos,  pero  la  ruptura  misma  no 
termina  de  realizarse.  Las  reacciones  a 
este  artículo  fueron  airadas. 

Esa  ambigüedad  quedará  levantada  en  la 
ponencia  de  1964  al  II  Congreso  de  Pro 
Mundi  Vita,  en  Lovaina,  intitulada  La  re¬ 
volución:  imperativo  cristiano 60.  Pregun¬ 
tándose  acerca  de  la  posibilidad  que  tiene 
la  clase  dirigente  de  tomar  medidas  efica¬ 
ces  tendientes  al  desarrollo,  anota:  “Las 
decisiones  para  hacer  inversiones  que  sir¬ 
ven  a  las  mayorías  difícilmente  pueden 
ser  adoptadas  por  las  minorías  a  no  ser 
c  íe  también  se  beneficien  por  las  mismas 
ñ  ezisiones.  Es  cierto  que  pueden  encontrar¬ 
se  actitudes  altruistas  en  algunos  miembros 
bel  grupo  minoritario.  Pero  es  difícil  que 
las  motivaciones  individuales  produzcan 
actitudes  del  grupo  como  tal”.  El  pro¬ 
blema  que  se  plantea  entonces,  según  To¬ 
rres.  es  el  de  saber  a  que  tipo  de  cambios 
ha  £e  orientarse  la  presión  social,  económi¬ 
ca  y  política,  y  qué  tipo  de  presión  hay  que 
e-'er:er  sobre  las  minorías  dirigentes,  para 
qoe  se  produzcan  estos  cambios.  Hasta 
el  momento,  las  mayorías  han  presionado 
sel:  para  obtener  cambios  accidentales 
:  :rr:  por  ejemplo,  el  establecimiento  de 
era  legislación  laboral),  que,  en  el  fondo, 
f  o  ír  el  problema  tal  como  estaba,  con 


la  apariencia  de  haber  aportado  soluciones. 
Otras  presiones  se  han  ejercido  para  obte- 
nes  “cambios  reformistas”,  es  decir  “solu¬ 
ciones  de  transacción”  “que  contemplen  los 
interese  comunes  a  la  clase  alta  y  a  la 
clase  popular”.  La  opinión  de  Camilo 
sobre  esta  orientación  de  las  presiones  y 
sobre  los  cambios  reformistas  es  benigna, 
en  este  momento:  “en  ocasiones,  dice,  pre¬ 
paran  a  la  sociedad  para  un  cambio  fun¬ 
damental”.  Por  último,  está  la  “presión 
para  obtener  un  cambio  revolucionario”. 
Esta  “es  la  que  se  encamina  al  cambio 
de  las  estructuras,  ...  de  la  propiedad,  del 
ingreso  de  las  inversiones,  del  consumo,  de 
la  educación  y  de  la  organización  política 
administrativa”. 

Después  de  afirmar  que  la  clase  dirigente 
se  adapta,  como  un  camaleón,  al  tipo  e 
intensidad  de  la  presión  que  se  ejerce 
sobre  ella,  Torres  concluye  que  “la  revo¬ 
lución  pacífica  está  directamente  determi¬ 
nada  por  la  previsión  que  tienen  las  clases 
dirigentes”.  De  todos  modos,  “las  estruc¬ 
turas  no  cambiarán  sin  una  presión  de  la 
mayoría,  presión  que  será  pacífica  o  vio¬ 
lenta,  de  acuerdo  con  la  actitud  que  asuma 
la  clase  dirigente  minoritaria”. - 
Revolución  pacífica  o  revolución  violenta 
son,  pues,  las  dos  alternativas  para  lograr 
“una  planificación  económica  tecnificada 
en  favor  de  las  mayorías”.  La  primera  pa¬ 
rece  ser  la  propuesta  por  los  cristianos;  la 
segunda,  por  los  marxistas.  ¿Cuál  de  las 
dos  tendencias  —cristiana  o  marxista—  tiene 
más  posibilidades  históricas  de  realizar  di¬ 
cha  planificación  y  la  revolución  que  a  ella 
conduce?  Camilo  Torres,  como  sociólogo, 
analiza  las  ventajas  y  desventajas  de  ambas. 
Le  parece  que  los  cristianos,  en  el  caso  de 
asumir  el  liderazgo,  podrían  tender  a  un 
“humanismo  más  integral”  y  que  escogerían 
medios  “menos  traumáticos,  especialmente 
en  relación  con  ciertos  valores  espirituales”; 
pero  estas  ventajas  quedarían  contrapesadas 
por  el  perjuicio  que  acarreará  su  posible 
“falta  de  tecnificación  y  por  el  monolitismo 
doctrinal”  que  impediría  “el  concurso  de 
muchos  líderes  de  alta  calificación  cientí¬ 
fica”.  En  cuanto  a  los  marxistas,  y  que¬ 
dándose  en  el  análisis  del  “mecanismo  pu¬ 
ramente  económico,  administrativo  y  téc¬ 
nico”,  con  prescindéncia  de  la  filosofía 
subyacente,  le  parece  que  éstos  son  “más 
adaptados  a  la  realidad,  y  sobre  todo,  a 
las  expectaciones  de  las  mayorías  indigen¬ 
tes”,  contando  además  con  una  “tradición 
en  la  lucha  por  el  cambio  de  estructuras 
y  por  la  planificación  técnica”;  se  correría 
el  riesgo,  en  cambio,  de  “perseguir  fines 
truncos  y  recortados  por  estar  limitados  a 
las  concepciones  materialistas”  y  de  que 
muchos  de  los  medios  utilizados  “coarten 
algunos  derechos  humanos”. 

Cuando  trata  de  la  “actitud  del  cristiano” 
en  estas  materias  y  ante  las  alternativas 
anotadas,  Camilo  se  pone  en  el  caso  de 
que  en  la  revolución  sea  encabezada  por 
los  marxistas,  y  advierte  que  en  este  caso 


el  cristianismo  no  debería  abstenerse  de 
prestar  su  colaboración.  Decirlo  en  este  lu¬ 
gar  es  manifestar  al  menos  una  previsión, 
si  no  una  tendencia.  Se  ve,  pues,  que  al 
menos  en  el  plano  teórico,  la  radicaliza ción 
política  de  Camilo  está  ya  consumada. 

Por  esta  misma  época,  como  ya  lo  dijimos, 
se  ha  reunido  con  un  grupo  de  dirigentes 
políticos  para  escribir  una  obra  en  colabo¬ 
ración  sobre  “un  mínimo  de  puntos  comunes 
de  aación  pai}a  cambiar  las  estructuras 
socio-económicas  del  país”.  Al  mismo  tiem¬ 
po,  comienza  a  entrar  en  contacto  con  el 
Ejército  de  Liberación  Nacional  (ELN). 
Por  otra  parte,  su  trabajo  en  el  Instituto  de 
Administración  Social  comienza  a  serle  obs¬ 
taculizado. 

El  conflicto  con  la  Iglesia 
Por  familia,  Camilo  Torres  Restrepo  perte¬ 
necía  a  la  clase  dirigente.  Por  una  opción 
personal,  de  carácter  a  la  vez  religioso  y  de 
servicio,  se  encontró  implicado  en  una  se¬ 
gunda  pertenencia  que  redoblaba  la  ante¬ 
rior:  la  de  la  estructura  eclesiástica  que, 
a  juicio  del  mismo,  era  un  grupo  calificado 
dentro  de  la  clase  dirigente  61.  Hasta  su 
muerte,  Camilo  quiso  ser  sacerdote;  más 
aún,  él  no  vio  su  sacerdocio  sino  como  una 
manera  de  servir  a  la  mayoría  oprimida. 
Pero  esta  manera  suya  de  ver,  por  muy 
compartida  que  pudiera  estar  por  otros 
compañeros  en  el  sacerdocio,  vino  a  estre¬ 
llarse  de  hecho  contra  la  estructura  de 
la  Iglesia  oficial,  representada  por  la  je¬ 
rarquía  eclesiástica.  Hubo  un  momento  en 
que,  para  poder  vivir  su  opción  fundamen¬ 
tal  de  servicio,  no  pudo  menos  que  romper 
con  este  segundo  grupo  de  pertenencia,  así 
como  había  roto  con  el  primero. 

Ya  hemos  visto  su  reacción  cuando  el 
cardenal  arzobispo  de  Bogotá  le  pidiera  su 
renuncia  a  la  Universidad.  En  febrero  de 
1965,  el  obispo  coadjutor,  cediendo  sin  du¬ 
da  a  presiones,  le  pide  que  renuncie  al 
decanato  del  Instituto  de  Administración 
Social,  donde  era  profesor  desde  1962,  y  se 
dedique  como  sociólogo  a  la  planificación 
del  trabajo  pastoral  de  la  arquidiócesis.  Se 
lo  invitaba,  pues,  a  poner  su  sociología  al 
servicio  de  la  estructura  institucional  de 
la  Iglesia.  A  quien  haya  seguido  el  itinera¬ 
rio  de  Camilo  Torres  hasta  el  momento  y  su 
progresiva  radicalización  política,  no  puede 
extrañarle  que  haya  pedido  un  plazo  para 
reflexionar.  En  el  mes  de  abril  responde 
a  su  obispo  en  una  carta  que  vale  la  pena 
analizar  más  de  cerca  62 .  Allí  le  explica 
su  reacción  ante  la  propuesta  que  él  le 
hiciera:  “Sentí  una  profunda  repugnancia 
de  trabajar  con  la  estructura  clerical  de 
nuestra  Iglesia.”  Analizando  los  motivos  de 
esta  repugnancia,  se  ve  que  el  conflicto 
personal  de  Camilo  con  la  estructura  oficial 
de  la  Iglesia  se  radica  en  la  observación 
crítica  de  esta  misma  estructura  que  había 
logrado  llevar  a  cabo  como  sociólogo.  En 
efecto,  gracias  a  que  la  mayor  parte  de  su 
actividad  se  ha  realizado  “un  poco  al  mar- 
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1.  Camiio  Torres-  en  la  guerrilla. 
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gen  de  la  estructura  clerical,  ha  logrado  ad¬ 
quirir  una  “visión  más  objetiva  de  la  estruc¬ 
tura  a  la  cual  pertenezco”.  En  estas  con¬ 
diciones  ingresar  en  el  trabajo  de  la  Curia, 
le  parece  “separarse  del  mundo  de  los  po¬ 
bres  para  incluir  [se]  en  un  grupo  cerrado 
de  una  organización  perteneciente  a  los  po¬ 
derosos  de  este  mundo”.  Más  aún,  Camilo 
pone  expresamente  en  duda  que  la  autori¬ 
dad  episcopal  admita  los  planteamientos 
teóricos  que  a  él  le  parecen  indispensables 
para  conducir  a  bien  la  investigación  a  la 
que  se  lo  invita.  En  efecto,  estos  plan¬ 
teamientos  teóricos  apuntan  a  un  verdadero 
desmantelamiento  de  toda  una  acción  ecle¬ 
siástica  dirigida  sobre  todo  a  promover  el 
culto  exterior  y  que  instrumentaliza  las  pre¬ 
siones  sociales  y  se  apoya  en  el  poder 
político  y  económico.  Lo  que  afirma  Ca¬ 
milo  es  “la  prioridad  del  amor  sobre  todo”. 
Para  él  “hay  muchos  que  aman  a  los  de¬ 
más,  con  amor  de  entrega,  que  niegan 
su  condición  de  católicos,  o,  por  lo  menos, 
su  adhesión  a  la  Iglesia  —entendiendo  por 
Iglesia  la  estructura  clerical  de  ésta”.  Quie¬ 
re  decir  que  la  Iglesia  debería  cambiar 
radicalmente  su  status  y  su  manera  de  pro¬ 
ceder,  de  modo  tal  que  se  valorizara  más 
el  amor  de  los  no  católicos  que  el  cumpli¬ 
miento  del  culto  exterior.  Pero  Camilo 
piensa  que,  bajo  otros  nombres,  lo  que  se 
pretende  llevar  a  cabo  en  Colombia  no  es 
más  que  una  “pastoral  de  conservación”. 
De  ahí  que  se  niegue  a  colaborar,  pues, 
•rice  él,  “lo  haría  por  obediencia,  pero  con¬ 
tra  todas  mis  convicicones  personales”. 
Entretanto,  Camilo  Torres  había  redactado 
su  Plataforma  para  un  movimiento  de  Uni¬ 
dad  Popuar  y  la  había  dado  a  conocer  el 
12  de  marzo,  adelantándose  a  los  colabora¬ 
dores  de  la  obra  proyectada,  en  la  que  esta 
plataforma  debería  haberse  insertado  como 
capítulo  final.  Al  ser  conocida,  despertó 
un  enorme  interés  y  su  autor  comenzó  a  ser 
solicitado  para  comentarla  en  diversos  dis¬ 
cursos  y  conferencias.  Camilo  se  ve  así  en¬ 
vuelto  en  una  acción  política  de  enverga¬ 
dura. 

Dejemos  que  el  mismo  Camilo  cuente  lo 
que  sucedió  entonces;  lo  dijo  en  una  entre¬ 
vista  al  periodista  Otto  Boye 63 :  “En  ese 
memento,  los  estudiantes  de  la  Universidad 
N  Sicional  me  ofrecieron  un  homenaje  64,  en 
rl  cual  yo  hablé,  volví  a  plantear  la  plata- 
re  rm  a  y  también  señalé  los  objetivos  revo¬ 
lucionarios  que  deberían  tener  los  estudian 
tes.  A  los  ocho  días  de  esto,  como  primera 
noticia,  vi  en  la  prensa  una  publicación  de 
re  eminencia  el  cardenal,  mi  superior  je¬ 
rárquico.  en  la  cual  decía  que  algunos  pun¬ 
tee  de  la  plataforma  eran  inconciliables  con 
la  doctrina  de  la  Iglesia 65 .  Como  yo  ya 
había  hablado  públicamente  de  la  plata¬ 
forma,  me  extrañó  mucho  que  el  primer 
contacto  que  tomaran  conmigo  se  hiciera 
g'~r  la  prensa.  Fui  inmediatamente  a  la 
Curia.  Allí  pedí  explicaciones  de  por  qué 
■  ■  >e  me  había  llamado  personalmente.  Me 
uve-— m  que  yo  podía  escribir  dos  cartas: 


una  pidiendo  el  permiso  para  ir  a  la  Uni¬ 
versidad  de  Lovaina,  y  otra,  aclarando  los 
puntos  sobre  la  plataforma.  Yo  escribí  las 
dos  cartas,  pero,  a  pesar  de  que  me  prome¬ 
tieron  una  pronta  respuesta,  no  llegó.  En 
vista  de  ello,  y  después  de  un  tiempo  pru¬ 
dencial,  las  publiqué  en  la  prensa  66  por¬ 
que  yo  consideraba  que  éste  no  era  sola¬ 
mente  un  problema  mío,  sino  de  muchas 
personas  que  veían  que  en  materia  de  re¬ 
formas  socio-económicas  podía  haber  puntos 
inconciliables  con  la  doctrina  de  la  Iglesia. 
La  no  precisión  al  respecto,  equivalía  a  con¬ 
denar  no  solamente  la  plataforma,  sino 
cualquier  movimiento  o  cualquiera  orienta¬ 
ción  progresista  de  los  católicos  en  Co¬ 
lombia”. 

El  cardenal  contestó  a  Camilo  Torres  por 
la  prensa,  sin  precisar  qué  puntos  eran  con¬ 
trarios  a  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  la  Pla¬ 
taforma.  Diez  días  después,  el  18  de  junio, 
el  cardenal  declara  que  “las  actividades  del 
padre  Camilo  Torres  son  incompatibles  con 
su  carácter  sacerdotal  y  con  el  mismo  hábito 
eclesiástico  que  viste”  y  pone  en  guardia  a 
los  católicos  contra  la  tentación  de  seguir 
“las  erróneas  y  perniciosas  doctrinas  que 
el  padre  Torres  propone  en  sus  progra¬ 
mas”  67. 

Se  le  plantea  entonces  a  Camilo  un  drama 
de  conciencia.  Por  un  lado  estaba  persua¬ 
dido  de  que  debía  seguir  en  su  trabajo  po¬ 
lítico.  Por  otro  lado,  se  cernía  sobre  él  la 
amenaza  de  una  censura  eclesiástica  por 
dedicarse  a  esas  actividades  siendo  sacer¬ 
dote.  Entonces  decide  renunciar  al  ejerci¬ 
cio  de  su  ministerio  sacerdotal.  El  24  de 
junio  redacta*  su  petición  de  “reducción  al 
estado  laical”,  que  le  es  concedida  al  día 
siguiente  por  el  cardenal. 

Ni  en  la  carta  dirigida  a  su  obispo  ni  en 
la  declaración  a  la  prensa  publicada  con¬ 
juntamente  68  se  advierte  amargura.  “En 
la  estructura  actual  de  la  Iglesia”,  escribe 
en  esta  última,  “se  me  ha  hecho  imposible 
continuar  el  ejercicio  de  mi  sacerdocio  en 
los  aspectos  del  culto  externo.  Sin  embargo, 
el  sacerdocio  cristiano  no  consiste  únicamen¬ 
te  en  la  celebración  de  los  ritos  externos”. 
Es  el  imperativo  del  amor  cristiano  el  que 
lo  ha  llevado  al  sacerdocio.  Pero  el  amor 
cristiano  ha  de  ser  eficaz.  Como  sociólogo 
se  ha  dado  cuenta  de  que  la  única  manera 
de  hacer  eficaz  este  amor  es  mediante  la 
revolución.  Como  nadie  ha  levantado  la 
bandera  de  la  revolución  de  manera  capaz 
de  producir  un  gran  movimiento  de  masas, 
continúa,  “he  resuelto  entregarme  yo,  reali¬ 
zando  asi  parte  de  mi  labor  de  llevar  a  los 
hombres  por  el  amor  mutuo  al  amor  de 
Dios”.  Pero  esta  entrega  a  la  causa  revo- 
cionaria  “es  una  labor  que  actualmente  riñe 
con  la  disciplina  de  la  Iglesia  actual”.  De 
ahí  que,  paradojalmente,  deseando  ser  fiel 
a  esta  disciplina  por  una  parte,  y  a  su 
conciencia  por  otra,  pide  que  lo  liberen  de 
sus  obligaciones  clericales  “para  poder  ser¬ 
var  al  pueblo  en  el  terreno  temporal’. 


Cristianismo  y  revolución 
El  conflicto  con  la  autoridad  eclesiástica  no 
fue  para  Camilo  Torres  un  conflicto  con  su 
fe  cristiana.  Al  contrario,  el  cristianismo 
fue  para  él  la  fuente  inspiradora  y  el  hilo 
conductor  de  su  pensamiento  y  de  su  ac¬ 
ción.  Su  visión  del  cristianismo  es  simple, 
como  lo  son  todas  las  grandes  ideas  motri¬ 
ces.  No  supo  articularla  en  una  concepción 
teológica  original  pero  sí  en  un  proyecta 
de  vida  audaz  y  consecuente.  No  reflexionó 
sobre  la  teología  sino  que  realizó  actos  so¬ 
bre  los  que  la  teología  debería  reflexionar. 
Para  él,  el  cristianismo  consiste  fundamen¬ 
talmente  en  el  imperativo  de  amar  al  próji¬ 
mo,  pero  de  amarlo  eficazmente.  Todo 
aquello  que  contribuya  a  darle  eficacia  a 
este  amor  es  cristiano  y  debe  ser  asumido 
por  los  cristianos;  y  es  cristiano  aunque  se 
encuentre  fuera  de  las  fronteras  visibles  de 
la  Iglesia  institucional. 

Su  vocación  y  profesión  de  sociólogo  no 
es,  desde  este  punto  de  vista,  una  fuente 
inspiradora  colateral.  La  sociología  le  ofre¬ 
ce,  como  ciencia  positiva  que  es,  los  mejores 
instrumentos  para  mirar  objetivamente  la 
realidad.  Ella  le  hace  descubrir  las  contra¬ 
dicciones  en  que  vive  la  sociedad  latino¬ 
americana  y  colombiana.  Ella  lo  conduce 
a  Ja  conclusión  de  que  la  única  manera  de 
salir  del  impasse  es  la  revolución.  En  otras 
palabras,  ella  lo  ilumina  sobre  las  condicio¬ 
nes  de  la  eficacia  del  amor  que  el  cristia¬ 
nismo  le  inspira.  De  ahí  que  la  trilogía: 
sociólogo,  cristiano,  sacerdote,  no  sea  para 
él  una  partición  tricotómica  de  su  pensa¬ 
miento  y  de  su  acción,  sino  tres  aspectos 
de  una  misma  realidad,  la  de  su  vida  y 
compromiso.  Desde  este  punto  de  vista,  él 
ve  su  decisión  de  dejar  de  ejercer  el  sacer¬ 
docio  ministerial  como  una  recuperación 
del  sentido  más  auténtico  del  mismo  sacer¬ 
docio.  Así  escribe:  “Cuando  existen  cir¬ 
cunstancias  que  impiden  a  los  hombres  en¬ 
tregarse  a  Cristo,  el  sacerdote  tiene  como 
función  propia  combatir  esas  circunstancias, 
aun  a  costa  de  su  posibilidad  de  celebrar 
el  rito  eucarístico  que  no  se  entiende  sin 
la  entrega  de  los  cristianos” . .  .  “La  co¬ 
munidad  cristiana  no  puede  ofrecer  en 
forma  auténtica  el  sacrificio  si  antes  no 
ha  realizado,  en  forma  efectiva,  el  precepto 
del  amor  al  prójimo”  .  . .  “Sacrifico  uno  de 
los  derechos  que  amo  más  profundamente: 
poder  celebrar  el  culto  externo  de  la  Iglesia 
como  sacerdote  para  crear  las  condiciones 
que  hacen  más  auténtico  ese  culto”  69. 
Pero  una  cosa  es  encontrar  en  el  cristianis¬ 
mo  la  fuente  inspiradora  para  lanzarse  a  la 
revolución,  y  otra  encarar  la  revolución 
desde  una  perspectiva  cristiana.  Aquí,  en 
cuanto  a  esta  segunda  cuestión,  surgen  una 
serie  de  preguntas:  ¿tiene  el  cristiano  un 
aporte  propio  para  la  revolución?  En  el 
caso  de  que  la  revolución  no  sea  conducida 
por  los  cristianos,  ¿cuál  es  la  postura  de 
estos  últimos  frente  a  medios  y  fines  posi¬ 
blemente  reñidos  con  ciertos  principios  cris¬ 
tianos,  como  la  supresión  de  la  propiedad 
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nofteocn.'' 

Camilo  Torres  no  dedicó  muchas  páginas 
ce  sus  escritos  a  analizar  estos  problemas 
desee  el  punto  de  vista  teórico.  Cuando 
todavía  era  estudiante,  pensaba  que  el  cris¬ 
tianismo  tenía  aportes  propios.  Así,  en  un 
articulo  intitulado  El  cristianismo  es  un 
humanismo  integral ,  publicado  en  1956,  es¬ 
cribe  que  los  cristianos  “tienen  la  gran 
ventaja,  sobre  el  marxismo,  de  no  estar  liga¬ 
dos  a  ningún  sistema  económico  concreto”; 
de  allí  que  crea  que  los  “economistas  cató¬ 
licos”  son  capaces  de  dar  “respuestas  ver¬ 
daderas”  a  pesar  del  cambio  de  las  circuns¬ 
tancias  en  que  se  basaban  los  análisis  eco¬ 
nómicos  de  épocas  anteriores  70.  En  cuan¬ 
to  a  la  propiedad,  en  1960  sus  ideas  son 
todavía  bastante  abstractas:  defiende  una 
posición  que,  según  él,  no  es  ni  marxista 
ni  utópica,  sino  cristiana,  la  del  “hombre 
integral,  espíritu  y  materia,  factor  humano 
y  factor  económico  social”,  de  la  que  se 
derivaría  una  concepción  que  acepta  a  la 
vez  la  influencia  de  la  propiedad  sobre  el 
hombre  y  la  del  hombre  sobre  su  relación 
de  propiedad  71. 

Pero  estas  ideas  no  reaparecen  en  la  época 
en  que  su  compromiso  se  vuelve  más  con¬ 
creto.  Quizás  ya  no  le  interese  cuestionar 
el  “aporte  propio”  del  cristianismo  a  la  re¬ 
volución,  pues  ve  que  toda  ella  es  un  “im¬ 
perativo  cristiano”  y  que  la  meta  de  “lo¬ 
grar  una  planificación  técnica  en  favor  de 
las  mayorías”  requiere  la  unificación  de  to¬ 
dos,  por  encima  de  sus  credos  e  ideologías 
particulares.  Ya  en  esta  época  piensa  que  la 
revolución  no  va  a  ser  conducida  por  los 
cristianos  mismos  sino  por  otros  grupos, 
como  los  marxistas,  que  se  han  mostrado, 
en  cuanto  grupos,  como  guías  mejor  equi¬ 
pados.  De  ahí  que  aparezca  la  problemá¬ 
tica  de  los  fines  y  medios  marxistas  de  la 
revolución.  Torres  piensa,  concretamente, 
que  la  nacionalización  de  los  medios  de 
producción  con  el  fin  de  controlar  las  ga¬ 
nancias  e  inversiones  no  es  intrínsecamente 
mala;  más  aún,  la  colaboración  de  los  cris¬ 
tianos  para  obtenerla  puede  volverse  mo¬ 
ralmente  obligatoria.  Queda  el  problema 
de  los  otros  fines  y  medios.  Aun  allí,  el 
rechazo  y  la  abstención  no  pueden  propo¬ 
nerse  a  priori,  piensa  él,  como  actitudes 
cristianas.  Pues  “la  revolución  es  una  em¬ 
presa  tan  compleja  que  sería  artificioso 
encasillarla  dentro  de  un  sistema  de  cau¬ 
salidad  y  finalidad  tan  homogéneamente 
malo”.  Por  lo  demás,  los  cristianos  que 
colaboran  en  un  proceso  revolucionario  po¬ 
drán  quizás  aportar  modificaciones  descar¬ 
tando  “medios  y  fines  malos”.  La  historia 
de  algunos  países  socialistas  muestran  que 
se  pueden  desvincular  entre  sí  los  medios  y 
finalidades  económicos  de  los  principios 
filosóficos  subyacentes  al  marxismo  72. 

En  cuanto  a  la  violencia,  en  los  reportajes 
que  concedió  en  1965,  se  manifiesta  en 
teoría  contrario  a  la  violencia:  “Siempre  he 
creído  que  hay  que  evitar  la  violencia  y 
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que  tenemos  que  buscar  los  medios  pacífi- 
;:?”.  Pero  su  pensamiento  concreto  le  hace 
uzregar:  “Estoy  también  convencido  de  que 
la  decisión  sobre  si  los  cambios  serán  por 
vía  pacífica  o  no,  le  corresponde  mucho 
más  a  la  clase  dirigente  que  es  la  que  tiene 
T.:s  instrumentos  de  la  represión”  73 .  Y  en 
c4x 3  reportaje  da  un  paso  más:  “Mi  con¬ 
vicción  es  la  de  que  el  pueblo  tiene  sufi¬ 
ciente  justificación  para  una  vía  violenta”  74. 

La  acción  política 

El  Frente  Unido  del  Pueblo 
El  12  de  marzo  comenzó  a  ser  conocida  la 
Plataforma  para  un  movimiento  de  Unidad 
Popular.  El  22  de  mayo  la  leyó  Camilo  en 
la  manifestación  que  le  ofrecieron  los  estu¬ 
diantes  con  ocasión  de  su  proyectado  y  no 
realizado  viaje  a  Europa.  Por  esos  meses, 
y  sobre  todo  desde  junio  hasta  octubre,  se 
dedica  a  propagarla,  con  una  actividad  ago¬ 
tadora,  por  todas  las  ciudades  del  país. 

La  Plataforma  comienza  con  una  declara¬ 
ción  de  motivos:  se  trata  de  crear  un  apa¬ 
rato  político  para  las  masas  que  rechazan 
los  partidos  políticos  y  el  sistema  vigente. 
Este  se  hace  necesario  para  que  las  mayo¬ 
rías  se  adueñen  del  poder,  actualmente  de¬ 
tentado  por  una  minoría  que  nunca  tomará 
las  decisiones  de  cambios  estructurales  que 
afecten  a  sus  intereses. 

Luego  sigue  una  breve  explicación  de  diez 
objetivos:  reforma  agraria,  reforma  urbana, 
planificación,  política  tributaria,  nacionali¬ 
zaciones,  relaciones  internacionales,  seguri¬ 
dad  social  y  salud  pública,  política  fami¬ 
liar.  fuerzas  armadas,  derechos  de  la  mu- 
ier  75. 

Lo  que  se  propone  Camilo  Torres  al  pro¬ 
pagar  esta  plataforma  en  sus  conferencias 
y  discursos  y,  desde  el  26  de  agosto,  con 
el  periódico  semanal  Frente  Unido  es  uni¬ 
ficar  a  la  clase  popular  y  a  sus  líderes  en 
una  conciencia  de  su  opresión  y  alrededor 
de  algunos  objetivos  políticos  comunes.  El 
-ezundo  paso  sería  el  de  la  organización 
popular  en  comandos.  La  meta  final  es  la 
:cma  del  poder.  Estos  tres  objetivos  esca¬ 
lonados  son  repetidos  incansablemente  en 
sos  discursos  y  en  los  diversos  “Mensajes” 
que  dirigió  en  su  periódico:  a  los  cristianos, 
i  los  comunistas,  a  los  militares,  a  los  no 
alineados,  a  los  sindicalistas,  a  los  campesi¬ 
nos,  a  las  mujeres,  a  los  estudiantes.  Su 
lenguaje  lo  hace  incisivo,  sus  descripciones 
de  la  situación  y  de  los  manejos  oligárqui¬ 
co'?  son  dibujos  con  tintas  contrastadas,  sus 
Ezmamientos  a  la  abstención  electoral  y  al 
sabotaje  de  otras  instituciones  de  la  demo- 
mz::a  formal  colombiana  son  directos. 

7  r  e  emplo,  en  su  Mensaje  a  los  cristianos 
escribe:  “Cuando  hay  una  autoridad  en 
contra  del  pueblo,  esa  autoridad  no  es  legí- 
f  tina  y  se  llama  tiranía.  Los  cristianos  pó¬ 
deme?  y  debemos  luchar  contra  la  tiranía. 

cnbienao  actual  es  tiránico  porque  no  lo 
respalda  sino  el  20  c  de  los  electores  y  por¬ 
que  sos  decisiones  salen  de  las  minorías 


privilegiadas”...  “Después  de  la  revolu¬ 
ción,  los  cristianos  tendremos  la  conciencia 
de  que  establecimos  un  sistema  que  está 
orientado  sobre  el  amor  del  prójimo.  La 
lucha  es  larga,  comencemos  ya  . .  .”  76.  En 
su  Mensaje  a  los  campesinos :  “Las  ganan¬ 
cias  que  aprovecha  el  gobierno  se  emplean 
en  lo  que  éste  llama  “funcionamiento”  es 
decir  .  .  .  para  comprar  armas  viejas  para 
matar  a  los  campesinos  que  han  dado  el 
dinero  para  comprarlas”;  y,  refiriéndose  a 
los  sucesos  de  Marquetalia,  Guayabero  y 
El  Pato:  “El  ejército  empieza  con  la  acción 
cívico-militar  y  acaba  con  los  bombardeos, 
empieza  sacando  muelas  y  acaba  metiendo 
bala”  77. 

En  todos  estos  Mensajes,  como  en  los  edi¬ 
toriales  de  Frente  Unido ,  en  la  Platafoima 
y  en  sus  discursos,  insiste  en  su  llamamien¬ 
to  a  la  unidad  de  todos,  los  no  conformis¬ 
tas  y  los  no  alineados,  los  miembros  de 
todos  los  partidos  u  organizaciones  políti¬ 
cas.  Insiste  también  en  la  organización  de 
comandos  en  todos  los  niveles,  para  tomar 
conciencia,  formarse,  formar  dirigentes  y 
realizar  actos  de  lucha.  A  su  paso  por  las 
ciudades  del  país,  dedica  parte  de  su  tiem¬ 
po  a  esta  organización  y  a  detectar  a  los 
posibles  enlaces  con  las  fuerzas  armadas 
guerrilleras.  El  término  de  esta  “lucha  lar¬ 
ga”  será  una  sociedad  socialista:  “Esta  pla¬ 
taforma  tiende  al  establecimiento  de  un 
Estado  socialista,  con  la  condición  de  que 
el  ‘socialismo’  lo  entendamos  en  un  sentido 
únicamente  técnico  y  positivo,  sin  ninguna 
mezcla  con  elementos  ideológicos.  Se  trata 
de  un  socialismo  práctico  y  no  teórico”  78 . 
Esta  acción  política  de  Camilo  Torres  debe 
ser  enjuiciada  críticamente.  Lo  haremos  si¬ 
guiendo  a  los  sociólogos  Elena  Hochman  y 
Heinz  Rudolf  Sonntag,  profesores  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Economía  y  Ciencias  Sociales  de 
la  Universidad  Central  de  Caracas  79. 

En  primer  lugar,  el  Frente  Unido  al  que 
llamaba  Camilo  era  demasiado  vasto  como 
para  convertirse  en  una  fuerza  política  ver¬ 
daderamente  unificada.  El  mismo  Torres 
se  da  cuenta  de  ello  cuando  anota  en  su 
editorial  del  14  de  octubre  que  “los  grupos 
electores  se  alejan  de  la  plataforma  con 
cualquier  excusa”,  que  “muchos  ‘revolucio¬ 
narios’  no  quieren  ir  hasta  las  últimas  con¬ 
secuencias”  y  que  la  solidaridad  práctica  de 
todos  los  elementos  ideológicos  a  la  que  él 
está  llamando  “aleja  a  muchos  revoluciona¬ 
rios  timoratos  que  insisten  más  en  la  ideo¬ 
logía  que  en  la  revolución”  80.  En  efecto, 
la  vastedad,  la  vaguedad  y  la  mezcla  de 
metas  reformistas  con  otras  verdaderamente 
revolucionarias  en  la  Platafcirma  hacen  que 
en  el  Frente  Unido  se  den  cita  intereses 
demasiado  contrapuestos  para  poder  reali¬ 
zar  juntos  una  larga  marcha  revolucionaria. 
A  esto  se  agrega  que  muchos  de  los  “no 
alineados”  están  unidos,  como  lo  advierte 
él  mismo,  “por  la  persona  de  Camilo  To¬ 
rres”  81.  Aun  sin  pretenderlo,  aun  querien¬ 
do  evitarlo,  Torres  ha  dado  en  la  tecla  del 
caudillismo  que  es  una  de  las  expresiones 
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de  la  pasividad  y  conformismo,  del  pueblo 
colombiano,  permanentemente  en  el  segui¬ 
miento  de  sus  “gamonales”. 

Por  otra  parte,  Camilo  Torres  sobre  valoró 
sin  duda  el  potencial  revolucionario  del 
pueblo  y  tuvo  en  menos  el  peso  y  la  fuerza 
de  los  mecanismos  represivos  del  sistema  y, 
sobre  todo,  la  tremenda  gravitación  de  la 
metrópoli  norteamericana,  interesada  en 
mantener  a  los  países  subdesarrollados  en 
una  dependencia  estructural. 

Todo  esto  contribuyó  a  que,  en  la  práctica,, 
la  organización  del  Frente  Unido  se  llevara 
a  cabo  con  mucho  mayor  lentitud  que  la 
prevista  por  su  impulsor  y  con  menos  vigor 
que  el  manifestado  por  el  entusiasmo  popu¬ 
lar  para  vitorear  a  su  líder. 

Camilo  Torres  parte  a  la  guerrilla 
El  18  de  octubre  de  1965,  Camilo  Torres 
se  va  al  monte.  Ya  desde  fines  del  año  an¬ 
terior  se  había  puesto  en  contacto  con  ele¬ 
mentos  de  la  lucha  clandestina,  y  en  julio 
pasaba  algunos  días  con  los  guerrilleros  del 
ELN.  Durante  todo  este  tiempo  ha  con¬ 
cebido  su  lucha  pública  como  una  etapa 
previa  a  la  definitiva  lucha  clandestina.  El 
22  de  julio  escribe  a  Favio  Vázquez  que 
todos  los  planteamientos  que  él  hace  en  sus 
conferencias  y  su  “agitación”  a  través  del 
país  “no  los  haría  si  no  fuera  por  saber  lo 
que  ustedes  tienen  y  están  haciendo”.  Y 
agrega:  “Lo  que  yo  conocí  en  la  montaña 
ha  sido  siempre  un  estímulo,  un  ejemplo 
y  un  apoyo  seguro  en  toda  esta  campaña 
de  agitación”  82. 

Sin  duda  esta  vinculación  fue  uno  de  los 
elementos  que  gravitaron  en  su  decisión  de 
ingresar  en  la  lucha  guerrillera.  Influyeron 
también  en  ella,  probablemente,  tanto  el 
fracaso  relativo  de  la  organización  del  Fren¬ 
te  Unido,  como  de  las  trabas  que  advertía 
en  los  mismos  jefes  políticos  de  las  izquier¬ 
das,  esos  “miembros  de  la  ‘intelectualidad 
revolucionaria’  ”  que  “se  devanan  los  sesos 
buscando  ‘la  fórmula  exacta’  de  la  revolu¬ 
ción  colombiana,  entre  los  anaqueles  de  sus 
bibliotecas”  83 .  Por  otra  parte,  los  partidos 
políticos  tradicionales  y  el  gobierno  con  las 
fuerzas  armadas  veían  en  la  acción  política 
de  Torres  una  amenaza  seria  y  estaban  ur¬ 
diendo  ya  la  red  policial  y  judicial  que  le 
impidiera  continuar  en  ella.  Por  su  lado, 
Torres  prevé  la  posibilidad  de  un  asesinato 
político  en  su  contra  y  no  quiere  que  su 
muerte  carezca  de  significación  revolucio¬ 
naria.  LTn  último  elemento  que  determinó 
su  decisión  fue  quizá  la  intuición,  sólo 
apuntada  en  sus  escritos  pero  no  suficiente¬ 
mente  desarrollada,  de  que  el  sistema  po¬ 
lítico  vigente  sólo  iba  a  ceder  cuando  todas 
sus  fuerzas  estuvieran  minadas  y  desbara¬ 
tadas.  Hochman  y  Sonntag  88  piensan  que 
le  faltó  a  Camilo  una  visión  política  más 
vasta  y  capaz  de  ver  la  lucha  armada  sólo 
como  uno  de  los  eslabones  de  un  proceso 
político  tendiente  a  la  toma  del  poder.  De 
las  cartas  de  Camilo  a  Fabián  Vázquez  y  de 
varios  de  sus  Mensajes  se  ve  que  él  tuvo 
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esta  visión  política.  Lo  que  le  faltó  tal  vez 
fue  más  bien  la  paciencia  y  el  talento  del 
organizador  para  realizar,  en  un  movimiento 
de  vastas  proporciones,  lo  que  había  intui¬ 
do.  Es  cierto  que  las  circunstancias  repre¬ 
sivas  en  torno  a  su  persona  lo  habían  casi 
acorralado  en  un  callejón  sin  otra  salida 
que  la  de  la  guerrilla.  Pero  estas  mismas 
circunstancias  habrían  podido  ser  previstas 
y  conjuradas  en  un  proyecto  de  más  largo 
aliento. 

Aunque  en  el  nivel  de  la  estrategia  y  de  la 
táctica  haya  que  pronunciar  quizás  un  jui¬ 
cio  político  más  bien  negativo  con  respecto 
a  la  acción  de  Camilo  Torres,  la  evaluación 
de  su  significado  para  la  revolución  latino¬ 
americana  no  puede  terminar  allí.  Camilo 
ha  llegado  a  ser  un  símbolo  por  su  entereza, 
su  valentía,  la  consecuencia  con  que  él  mis¬ 
mo  se  comprometió  hasta  el  fin  en  la  lucha 
emprendida.  Lo  ha  llegado  a  ser  también 
por  su  confianza  total  en  las  masas  popu¬ 
lares;  y,  aunque  haya  sobrevalorado  el  po¬ 
tencial  revolucionario  de  estas  últimas,  sub¬ 
rayó  como  pocos  su  papel  indispensable  y 
de  primera  línea  en  cualquier  revolución 
social.  Por  todo  esto  se  lo  ve  ve  como  uno 
de  esos  mártires  que  quizá  sean  indispensa¬ 
bles  en  toda  causa  grande. 
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Tono  EL  MUNDO  CONTEMPORANEO  (I):  fascícu¬ 
lo*  2,  5,  6,  9, 11, 14,  18  y  23. 

Tono  LAS  REVOLUCIONES  NACIONALES:  fascícu¬ 
los  8, 13, 15,  20,  22  y  27. 

Tomo  EL  SI6L0  XIX:  LA  REVOLUCION  INDUSTRIAL: 
fascículos  1, 10,  21,  24,  31  y  36. 

Tomo  CRISTIANISMO  Y  MEDIOEVO:  fascículos  7, 
16,  25,  30,  34,  42  y  43. 

Tomo  LA  CIVILIZACION  DE  LOS  ORIGENES:  fas- 
¡  cículos  12,  19,  26,  39,  44  y  45. 

Tomo  LA  REVOLUCION  FRANCESA  Y  EL  PERIO- 
I  DO  NAPOLEONICO:  fascículos  4,  17,  29,  38,  46, 
49  y  51. 

Temo  EL  MUNDO  CONTEMPORANEO  (II):  fas¬ 
cículos  28,  33,  35,  40,  85,  86,  87  y  94. 

Tomo:  LAS  REVOLUCIONES  NACIONALES  (II): 


Los  tomos  están  lujosamente 
encuadernados  en  tela 
plástica,  con  títulos 
en  oro  y  sobrecubiertas 
a  todo  color. 

COMO  EFECTUAR  EL  CANJE: 

Ya  mismo  pueden  cambiar  sus  fascículos  sueltos 
de  LOS  HOMBRES  por  los  tomos  encuadernados. 
Para  efectuar  el  canje  personalmente  deben  en¬ 
tregar  los  fascículos  en  perfecto  estado  y  la  su¬ 
ma  de  $6.5o(m$n.650.-)  por  cada  tomo. 

Para  efectuar  el  canje  por  correo  deberán  enviar 
un  giro  postal  o  bancario  por  la  suma  de  $6.50 
(m$n.650.-)  por  cada  tomo  y  $  1,-  (m$n.  100.-) 
para  gastos  de  envío,  a  Centro  Editor  de  América 
Latina,  Rincón  79/87,  Capital. 

Recibirán  los  tomos  en  un  plazo  de  30  días. 

Importante: 

1.  Cada  tomo  puede  canjearse  por  separado. 

2.  Si  le  falta  algún  fascículo,  puede  adquirirlo 
en  Centro  Editor  Je  América  Latina,  Rincón 
79/87,  Capital. 
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RAICES  CUENTOS 

de  A.  Wesker  de  Saki 

LA  ZORRA  Y  LAS  UVAS 
de  G.  Figuereido 

/  EL  GRAN  MEAULNES 
de  A.  Fournier 

LA  ROJA  INSIGNIA  DEL  CORAJE 
de  S.  Crane 

EL  COCODRILO  Y  OTROS  CUENTOS 
de  F.  H.  Hernández 

-  j""*  . 

,  ,  i 

¡No  deje  de  leerlas! 

Son  obras  que  le  ofrecerá 
todas  las  semanas 
Capítulo  Universal 
en  su  ciclo  dedicado  a  la 

Literatura  Contemporánea 

«  Centro  Editor  de 

América  Latina 


í 

Pídalas  en 
su  quiosco 


ARGENTINA: 

N9  139  al  129  S  1,80 
N9  128  al  1  S  2,80 


COLOMBIA:  $  7.- 
MEXICO:  $  5 
PERU:  Si.  18 


URUGUAY:  S  90 
VENEZUELA:  Bs.  2.50 


Precio  de 
LOS  HOMBRES 


